
DIARIO PROGRESISTA DEMOCltATlCO DE DA MASAIVA.
DffiECTOR: D JÜAN MATOEL MARTINEZ.

AÑO II. Sábado 15 de Jutio de 1872. NÜM. 179.

SSkm

L A  T E R T U L IA .

M A D R ID  16 D B J U N I O  DE 1 8 7 5 .

QUE VENGA ZORRILLA.

Dos sentidos puede decirse tuvo la manifes­
tación de ayer: ambos llevaban su representa­
ción y BU eco confundidos en una aspiración 
(jomun. El primer sentido era el entusiasta be­
neplácito del pueblo de Madrid á la elevación 
#1 poder del partido radical; el segundo, que 
también tenia su lema, era el deseo de que á 
dirigir la situación radical que ahora se crea, 
viniese el que ha sido y es y seguirá siendo 
jefe popular reconocido y aclamado por el par­
tido unánime. Así, pues, si en la primera ense­
ña se leia un vítor al ministerio radical. Cerra­
ba la manifestación un estandarte, modesto 
como es el corazón del pueblo ingénno y es­
pontáneo, en donde campeaba un caloroso [Qtie 
venga Zorrilla^ frase quo hoy'reproducen millo­
nes de labios por toda la nación.

Nosotros, que hemos sido los primeros en 
respetar y aconsejar al mismo tiempo el mayor 
respeto hácia el misterio de la decisión tenaz 
que arrancó de la vida pública y de los brazos 
de su partido al Sr. Rniz Zorrilla; nosotros, que 
le hemos seguido en su retiro voluntario con 
toda nuestra veneración, toda nuestra adaxira- 
cion y todo nuestro cariño; nosotros,, que he­
mos confundido en un solo dolor los males que 
han aquejado á la política y la pérdida del me­
jor de nuestros patricios, cuando las puertas 
del poder se abren con sinceros propósitos el 
triunfo de la libertad, á la moralidad de la ad - 
ministracion y á los beneficios del buen go - 
biemo, no podemos menos de unir nuestra 
humilde voz á la del pueblo entero de Madrid, 
y pedir á gritos á nuestro ilustre amigo, que 
sacrificando la entereza de una resolución aus­
tera, al bien de la pátria, desista de su propósi­
to, que puede ser de funestas y trascendenta­
les consecuencias para todo lo que el Sr. Ruiz 
Zorrilla ama mas en la tierra: ¡La pátria y la 
revolución de Setiembre!

No ignoramos que los enemigos declarados 
de las instituciones vigentes, y los enmascara­
dos Judas que á ellas se cobijan para traicio­
narlas y perderlas, harán alharaca y promove­
rán vocerío, declamando sobre la falta de ca­
rácter de nuestro ilustre jefe, al romper sus re­
soluciones mas estremas para acudir al interés 
de BU partido, que es el interés de toda la obra 
de la revolución. ¿Pero espera el Sr. Rniz Zor­
rilla que alguna vez sus enemigos le hagan jus­
ticia.? ¿Pesará más en su ánimo esta nimia con­
sideración que los altos intereses que demanda 
de su patriotismo este sacrificio y este rasgo de 
abnegación de sí mismo? Los hombres que como 
el Sr. Ruiz Zorrilla se han hecho por lá fuerza 
de las cosas, por la honradez de sus propósitos 
y la justificación de sus actos una esperanza le­
gítima de la pátria, cuando esta á voces les lla­
ma para salvar sus mas sagrados intereses es- 
puestos á horrorosas borrascas, que pueden 
convertirse en universales naufragios, tienen 
deberes mas altos que cumplir que los que le 
impone una palabra consigo mismo empeñada, 
siquiera hayan contraido por ella un compro­
miso ante la nación. ¿Acaso es el patriotis­
mo en las almas del temple de la del Sr. Ruiz 
Zorrilla un sentimiento vulgar tan estrecho 6 
nna pasión fantástica tan egoista, que un espí­
ritu entero y generoso como es el suyo pueda 
evadirse y emanciparse de él, rompiendo para 
siempre con todos los lazos que á él le ligan, 
sin tener presentes consideraciones que atenúan 
las amargas inquietudes engendradas en mo­
mentos de honda tristeza y de profunda desani­
mación?

Nosotros esperamos que el Sr. Ruiz Zorrilla,' 
nuestro ilustre jefe y amigo, pesará en la recta 
balanza de su conciencia honrada todo lo que 
nna determinación tenazmente esquiva podria 
perjudicar á los intereses de su partido, al 
triunfo definitivo de la libertad, á la consolida­
ción de sus conquistas suspiradas.

Ni es el primer ejemplo de la virtud que sa­
crifica sus agravios, si es que los tiene el señor 
Ruiz Zorrilla, al servicio de la pátria como 
ofrenda de lealtad.

¿Cómo ha de olvidar nuestro querido jefe y 
amigo el Sr. Ruiz Zorrilla lo que debe á su 
partido, y lo qno so partido espera de su 
patriotismo ? 1 Oh ! La libertad le reclama, 
y no ha de dejar indiferente que la libertad 
quede en peligro, él que tanto la ha amado y 
la ha servido; la pátria, en medio de las pertur- 
baciones y males que deplora, demanda también 
BUS servicios, y no ha de permanecer sordo á 
BUS clamores, él, que es capaz de lofl sacrificios 
mas heróioos por salvarla; la revolución y su 
obra le designa el primer puesto para regenerar­
la BU bienhechor sentido, y no puede el señor 
Ruiz Zorrilla, en tan supremo instante, defrau­
dar las esperanzas de la revolución.

¡Que venga Zorri\la\ decían los manifestantes 
ayer, iQue venga Zorrilla^ grita la pátriaem-

pobreeida casi hasta la ruina, deshonrada casi 
hasta el oprobio, desmoralizada casi hasta el 
crimen. ¡Que venga Zorrilla\ suspírala liber­
tad. ¡Cómo no ha de venir el Sr. Rniz Zorrilla 
reclamado por tantos y tan caros objetos! 
¡Cómo ha de permanecer imperturbable el cora­
zón patriótico del Sr. Rniz Zorrilla á tan entu­
siastas solicitudes! Nosotros lo esperamos del 
patriotismo del Sr. Ruiz Zorrilla. Su presencia 
es necesaria en estos críticos mómentos: la pá­
tria, la libertad, la revolución le impone el de­
ber de venir, y el Sr. Rniz Zorrilla no puede 
faltar á este deber. El Sr. Rniz Zorrilla vendrá. 
Al menos así lo esperamos.

II

LA OPINION PÚBLICA.

El general Serrano tenia mayoría en el Se­
nado y en el Congreso.

El general Serrano contaba con la confianza 
de la corona.

Entre él y el Sr. Sagasta dominaban todas 
las voluntades y se prometían dominar todos 
los acontecimientos. ■

Todo era de color de rosa para el general 
Serrano y para su cómplice el anterior presi­
dente del Consejo.

Sin embargo, la opinión pública había seña­
lado con su dedo á Sagasta y á Serrano, y per­
siguiéndoles con inflexible severidad, los ha 
rendido á sus piés, sin dejarles adoptar posicio­
nes convenientes y decorosas.

Sagasta engañó á S. M. al pedirle el decreto 
de disolución de las Córtes.

La opinión pública castigó á Sagasta arro­
jándole de los comicios.

Sagasta falsificó la opinión pública en las 
últimas elecciones.

La opinión pública se ha vengado de Sagasta 
arrancándole el poder á pesar de su dócil ma- 
yoiía.

Serrano engañó al país con lo de Araorevie- 
ta , procuró ofenderle aceptando elhecho apos­
tólico é insultarle después con la suspensión 
de las garantías individuales.

La opinión pública ha lanzado del poder á 
Serrano en medio de la estupefacción de la ma­
yoría, inepta para comprender que la dignidad 
de la pátria y el grito de la pátria se levantan 
siempre, mal que les pese, á todas las ficticias 
mayorías.

Nosotros hemos dicho antes de constituirse 
las Cámaras que nacían muertas.

Hemos dicho que no dejarían ningún grato 
recuerdo.

Para asegurarlo teníamos un dato precioso, 
su origen.

Luego que las vimos funcionar, comprendi­
mos que BUS autores tratarían de abusar del de­
recho de paternidad, que el abuso produciría el 
descontento, Hl descontento la desunión y la 
desunión la muerte.

Los hechos dirán si nos habíamos equivo­
cado.

Pasaron las actas graves abriendo un surco 
entre los diputados y senadores de la mayoría.

Pasaron, en principio, los dos millones de la 
caja de Ultramar, tornando en profunda sima el 
ligero surco.

Pasó lo de Amorevieta, haciendo un precipi­
cio de la sima.

Pasó, en principio también, lo de las garan­
tías constitucionales, y esto abrió ya nn abismo 
entre los gobernantes y el país, tan hondo, que 
se tragó el ministerio y la mayoría; pues claro 
está que habiendo la mayoría y el Gobierno 
coincidido en una proposición á la que es re­
fractaria la Corona, la disidencia entre la Co­
rona y el Gobierno es á la vez disidencia entre 
la Corona y la mayoría, y esta disidencia no 
podía resolverse sino por la suspensión hoy, 
por lo que las necesidades exijan mas tarde.

Y ahora preguntamos nosotros al pais y á los 
mismos que se apellidan conservadores:

¿Valia la pena tan exiguo resultado de há- 
ber engañado al rey y á la nación con sumas 
imposibles ?

¿Valia la pena de haber hecho unas eleccio­
nes en que se han removido casi todos los jue­
ces dignos, en que los gobernadores se han am­
parado de hechos y hombres criminales, y en 
que se han invertido los rendimientos que de­
bían satisfacer obligaciones sagradas del Es­
tado?

¿Valia la pena de haber cargado con el estig­
ma de la aprobación de trasferencias ilegales y 
de convenios punibles?

¿Valia la pena de haber puesto á los carlistas 
sobre las armas y á los republicanos en esci- 
tacion?

¿Valia la pena de haber separado ayunta­
mientos y diputaciones á granel?

¿Valia la. pena de haber puesto el ejército y 
el trono en manos de sus naturales enemigos ?

¿Valia la pena de haber llevado á los gobier­
nos civiles hombres ineptos, y sobre ineptos 

' secuaces del último Gobierno de doña Isabel, 
i como acontece con D. Mateo Gamundi?
! ¿Valia la pena de haber arrastrado por los 

suelos nuestro crédito, de haber aumentado loa
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presupuestos, de haber ceioenado la libertad y 
de haber subvertido el órdon?

¿Valia la pena de mostrarse feroces con la 
prensa y complacientes coi los carlistas?

¿Valia la pena de desacreditarlo, desorgani­
zarlo y prostituirlo todo?

¿Valia la pena de lanzar del poder, y aun de 
la legalidad, como habéis pretendido hacerlo, 
al partido radical?

¿Valia la pena de sustituir á.óste, para dejar­
le hoy por herencia el vacío en todas partes?

No ciertamente: Por fortuna al partido radi­
cal le hace fuerte su honradla; por fortuna to­
dos los partidos saben que el radical no les 
mermará sus derechos; por fortuna los contri­
buyentes saben que vamos á disminuir los im • 
puestos estraordinariamente; por fortuna Es­
paña entera conoce nuestre* propósitos do no 
transigir con ninguna injusticia y con ninguna 
indignidad, y sabe también que hoy subimos al 
poder con mas desembaraziida acción que en el 
verano último, y que ante el bien del país y ante 
la justicia, no han de detenernos género alguno 
de consideraciones.

Por que esto saben todos los españoles, es 
por lo que podremos acaso cortar el nudo gor­
diano que nos entregáis.

Por que esto sabe el país, es por lo que es­
peramos encauzar dentro de la libertad since­
ramente practicada, y del derecho profunda­
mente respetado, todas las impaciencias, escep- 
cion hecha de las vuestras que, como basadas 
en la codicia, no pueden contenerse de modo 
alguno.

Porque sabe el país que con nosotros hade 
imperar la ley; porqu^ sebe el país que vuestro 
retorno al poder provocarla sangrientas catás­
trofes; porque sabe el país que con nosotros, si 
censura errores, estos serán cometidos con buen 
propósito ó intención honrada, y subsanados 
en cuanto se comprendan; porque sabe el país 
que de vosotros no puede esperar sino miseria 
ó infamia; es por lo que nosotros, esclavos de 
la opinión pública, esporanios quo estaños apo­
yará decididamente, y confiamos en superar 
todos los obstáculos que os han hecho retroce • 
der y en conseguir quo so calme la oscitación 
de los partidos, víctimas do vuestra traidora 
acción y justamente desesperados en presencia 
de vuestras insensatas ó insolentes provoca» 
oiones.

Los que no os hayais contagiado por com­
pleto con esa atmósfera de cinismo, de despil­
farro, de saqueo de los valores públicos, de ab­
yección, venid; porque ha sonado la hora de la 
justicia, y nosotros hemos de dejarla satisfecha, 
porque así lo reclama la opinión pública, pauta 
y norte da los que ansian gobernar honrada­
mente.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Facciosos llamaba dias pasados el Sr. Ríos 
y Rosas á los que pretendían hacer en la Cama • 
ra popular manifestaciones cometidas, cuya li­
citud les fué garantida al discutirse en las Cons - 
tituyentes algún artículo de la Constitución. ¿Y 
qué nombre daremos al presidente del Senado 
después de su conducta de ayer, evidentemente 
facciosa? ¿Cuándo se ha visto que el presidente 
de una Cámara, olvidando la dignidad coa que 
los hombres políticos, colocados á tan gran al­
tura, deben aceptar el aura ingrata do la for­
tuna adversa cuando esta se les tuerce, retire 
la palabra ó imponga su autoridad en medio de 
una Asamblea turbulenta al jefa de un Gabine­
te que llega por vez primera á presentarse en 
los Cuerpos Colegisladores? Jamás en nuestro 
Parlamento, harto pródigo en ejemplos de es ■ 
centrioidades sin cuento, se había visto, cosa 
semejante. ¡Oh! ¡Qaó mal aconseja el despecho! 
¡Qué mal sienta á aquellos severos Catones que 
tanto nos han culpado do impaciencia, que tan­
to nos han criticado de frenesí!

Pero narremos la sesión de las Cámaras.
En el Congreso, el Sr. R íos y Rosas, recor­

dando al Sr. Gullon, como encargado de pro­
mover el escándalo, que era la hora de morir 
como cristianos, dejó pacíficamente al seiñor pre 
Bidente interino del Consejo de ministros, leer 
el decreto de suspensión de las sesiones de las 
Córtes. Algún reproche de parte de sus amigos 
ha valido al Sr. R íos y Rosas la conducta de 
severa rectitud ayer observada; y dícese que, 
habiendo contestado el presidente de la Cáma­
ra popular que él no era presidente consentidor 
da lullangas, se le replicó que para eso so le 
había dado el voto de la mayoría, á lo que el 
Sr. R íos Rosas repuso secamente, según se nos 
ha dicho:—Pues no habérmele dado.

Apenas el Gobierno salió del Congreso, gran 
número do diputados y algunos senadores que 
á la Cámara popular habían asistido, dirigié­
ronse también al alto Cuerpo. Entre éstos iba 
el Sr. Montejo y Robledo, que habia venido 
espresamente á dirigir el escándalo que se La­
bia de dar en la Asamblea popular y que se 
frustró por la entereza de la presidencia. No 
satisfechos en ella sus deseos, el Senado fué el 
sitio qlegido para dar un poco de ensanche al 
pobre derecho del pataleo, único recurso que

ya quedaba á los encubridores del Gobierno 
snstractor de los dos millones de la caja do Ul­
tramar, y encubridor también del aciago con­
venio de Amorevieta.

En efecto; después de leída el acta en el alto 
Cuerpo, el Sr. Santa Cruz permitió á sus ami­
gos dirigieran preguntas al Gobierno, antes de 
dejar á éste que, como es costumbre, hiciera su 
presentación en los términos que mejor lo con­
vinieran. El complot del presidenta del Sena­
do con sus amigos, era cosa, aunque indigna, 
conocida. El mismo Sr. Montejo quiso hacerse 
el héroe del momento, y levantóse á leer nn 
volante que dijo estaba autorizado por el señor 
marqués de Sardoal y dirigido á los jefes do 
loa Voluntarios de la libertad, ordenándoles 
concurrir á la manifestación de ayer tarde. El 
señor general Córdova no podía saber si aquei 
documento era oficial ú apócrifo, como caloro­
samente lo calificó el Sr. Asquerino, pero en 
realidad lo era. Aquel papel ni tenia la firma 
del señor marqués de Sardoal para autorizarlo, 
ni el sello del municipio.

Dícese que fué debido á la oficiosidad ó es. 
ceso de celo de nn subalterno do la comandancia 
general do la milicia; pero, aunque así no hu­
biese sido, aunque el señor marqués de Sardoal, 
que ignoraba su existencia, lo hubiese autori­
zado y mandado cumplimentar lo que en él so 
disponía, ¿qué hubiera esto tenido de estraño? 
¿Es para alguien un misterio que el señor mar­
qués de Sardoal es radical? ¿Es para supuesta 
y no cierta que la milicia ciudadana en Madrid, 
como en toda España, es de las mismas opinio­
nes? ¿Ignora esto por ventura algún jefa de la 
milicia? ¿No hace pocos dias que esta misma 
milicia ha dado un voto unánime de confianza 
al señor marqués de Sardoal, que casi simultá­
neamente recibía otro de la Tertulia progresis­
ta-democrática? ¿Quién, pues, hay en las filas 
de la milicia que está en ellas para fiscalizar los 
actos de un cuerpo que tiene manifiestamente 
opiniones políticas de todos conocidas? ¿No es 
una institución á que voluntariamente puédese 
afiliar y voluntariamente puédese desertar, 
cuando no se está en perfecto acuerdo de opi­
niones con su mayoría?

La milicia ciudadana de Madrid es radical, y 
el señor marqués de Sardoal, como jefe suyo, ó 
identificado con el partido progresista demo­
crático, podía haber dado la órden quo el señor 
Montejo supuso; pero no la dió, y este golpe de 
habilidad, anti-reglamentario, si que fué nn 
acto faccioso por parte del Sr. Montejo y por 
parte delpresidente del Senado que lo consintió, 
posponiendo el derecho de un senador al dere­
cho inconcuso del Gobierno, que tiene primacía 
en toda ocasión para hacer uso de la palabra.

No paró en esto: arrojados los senadores por 
las sendas de la impunidad en el camino de las 
arbitrariedades, se hicieron preguntas de todo 
género. Un Sr. Leanitz, que parece que es 
de Sevilla, y gustosísimo hubiera consentido 
en que en aras del general Serrano se hubie­
ra infringido el pacto fundamental, sacó ó 
relucir un artículo de la Constitución, que 
el Sr. Nocedal ya leyó á otro Gobierno de que 
formaban parte amigos del Sr. Leanitz; el señor 
Galdo, cuyo examen frenológico debía haberse 
hecho en aquel momento, hizo preguntas sobre 
el pago de las asignaciones do los maestros, pre­
gunta que tanto tiempo se habia reservado 
para la ocasión presente; y cuando el señor ge­
neral Córdova, después de contestar en cortesía 
á la interpelación de este senador, quiso hacer 
uso del derecho que el reglamento lo daba, el 
Sr. Santa Cruz le quitó la palabra, so pre- 
testo de que no la tenia mas que para contestar, 
y que para otra cosa tenia que autorizarlo de 
nuevo el presidente. ¿Dónde ha visto el señor 
Santa Cruz escrita esta jurisprudencia? ¿Dónde 
ha conocido ensayadas tales prácticas contra el 
Gobierno, á quien en el reglamento de los dos 
Cuerpos se le concede un derecho preferente 
para el uso de la palabra en toda ocasión y para 
toda materia^

Triste consuelo! ¡Prolongar algunos minu­
tos la vida con la deshonra! Esto no se les ocur­
re sino á los que tan profundo tienen en el 
corazón el vicioso estigma de loa defectos que 
á los demás echan en rostro. Pero era imposi­
ble que las actuales Córtes murieran de otro 
modo. Conservadora era su máscara; en el Se­
nado, pues, era donde debía descubrirse. Con 
el cohecho, la distracción de fondos públicos, la 
desvergüenza y la brutal concupiscencia del 
interés nacieron, y con el despecho y la cólera 
inmunda han fenecido. Tal es el destino de los 
malvados: morir maldiciendo.

antemano conocida: dar un público testimonio 
del entusiasmo con que ha sido recibida por 
esta culta capital la vuelta al poder del minis­
terio en cuya bandera está escrito el lema de 
Moralidad y Economías.

Después de unas palabras entusiastas dirigi­
das á la multitud por el Sr. Becerra, abrazado 
á la bandera de colores nacionales donde cam­
peaba aquella leyenda, la procesión se puso en 
marcha por la calle de Alcala, yendo á la cabe­
za nna numerosa comisión de la Tertulia pro­
gresista democrática. En loa estandartes se leia 
además de aquel mote, otro que decía ¡ Viva el 
ministerio radical! y un tercero con el de ¡ Que 
venga Zorrilla] La banda de música del Hospi­
cio acompañaba á la manifestación tocando him­
nos nacionales. Ningún militar de graduación 
de los muchos de nuestro j>artido concurrió á 
este acto, siendo estrictos observadores de lo 
mandado sobre este punto.

La manifestación recorrió la calle de Alcalá, 
Puerta del Sol, pasando por el ministerio de la 
Gobernación, calle del Arenal, Plaza do Prim, 
á la de Oriente, fachada de Palacio, calle Ma­
yor hasta la plazuela de la Villa, donde se di­
solvió.

Al pasar junto á la casa del Sr. Sagasta, la 
banda de música toco algo que no debió ser li­
sonjero para el antiguo compañero de Calvo 
Asensio. Junto al ministerio de la Gobernación 
un raterillo quiso hacer trasferencia del reloj de 
un manifestante, lo que, advertido por el dueño, 
hizo con el ladronzuelo lo que la caja de Ultra­
mar no pudo verificar con el Gobierno del se­
ñor Sagasta^ El ratero hubiera sido sin duda 
ahogado por los que se le echaron encima, si 
los agentes de seguridad que estaban de guardia 
en eí ministerio, no lo hubieran amparado mo­
mentáneamente, para llevarlo á la prevención.

En ’la plaza de Oriente, delante de Palacio, 
se dieron' muchos vivas al rey, á la libertad y 
al nuevo ministerio. El Sr. Mata, que estaba 
en el balcón del Gobierno civil, fué calurosa­
mente aplaudido. Desde los balcones del ayun­
tamiento dirigieron su palabra al público los 
Sres. Becerra, Carmena, y el Sr. Salmerón y 
Alonso.

El Diario Español no dá á la manifestación 
mps que unas dos mil personas; El Tiempo, 
nueve ó difez mil; La Epoca, solo dice que fué 
muy numerosa. Nosotros no creemos ser hiper­
bólicos, diciendo que los concurrentes ascende­
rían á unos 25 ó 30.000.

Ninguna tienda se ha cerrado; ningún temor 
se ha suscitado; todo el mundo ha quedado 
convencido de que la libertad es compatible 
con el órden; todo el mundo ha quedado con­
vencido de que es una hermosa cosa la li­
bertad.

MANIFESTACION PATRIOTICA.

Ayer, á las cinco de la tarde, todas las aveni­
das del Prado, y el ámplio salón de este magní­
fico paseo, hallábanse materialmente cuajados 
de una inmensa concurrencia. Todas las clases 
sociales estaban allí representadas, especial­
mente las clases que trabajan y sudan, las cla­
ses industriales y del comercio, la juventud que 
se dedica al foro y toda la que abraza los de­
más ramos de la inteligencia.

El objeto de aquella manifestación era de

Todo cnanto se diga con respecto á nombra­
mientos de altos puestos dependientes del mi­
nisterio de la Gobernación, es prematuro; pues 
nos consta que, mientras no se sepa la resolu­
ción del Sr. Rniz Zorrilla, no se hará nombra­
miento alguno en dicho departamento minis­
terial.

La mayor parte de las plazas mercantiles de 
España han felicitado por telégrafo al Sr. Ruiz 
Gómez tan pronto como llegó la noticia tele­
gráfica también, de haberse encargadodel depar­
tamento de Hacienda nuestro querido amigo y 
correligionario. Los tenedores de la Deuda pú­
blica de Barcelona le dirigieron un espresivo 
ttílégrama, y de todas partes se reciben telégra- 
mas particulares anunciando la buena impresión 
que ha causado la entrada en Hacienda del se­
ñor Ruiz Gómez.

Los departamentos marítimos han felicitado 
telegráficamente al digno ministro de Marina 
Sr. Beranger, uno de los jefes mas estimados en 
el Cuerpo, y que mejores recuerdos han dejado 
de su paso por el poder.

Dice un periódico sagastino que la mayoría 
parlamentaria está dispuesta á ayudar al Go - 
bierno radica! en los siguientes problemas: vo­
tar el mensaje de la Corona, discutir la ley de 
reemplazo y los presupuestos de 1871-72 y 73; 
legalizar la cuestión económica de las Antillas y 
resolver la cuestión de órden publico, profunda­
mente perturbado.

El periódico que de tal manera se esplioa, ha 
olvidado ya que la crisis ha venido por conse­
cuencia de h'iber pedido el Gabinete Serrano, 
que representaba esa mayoría parlamentaria, y 
de acuerdo con elia, la suspensión de las garan­
tías constitucionales, cuya medida estraordiua- 
ria habria dejado pendiente de solución todos 
esos mismos problemas.

¡Cuánto mejor hubiera sido que los Gabinetes 
conservadores hubieran obrado mas constitu­
cionalmente, y ni el mensaje seria lo que es, ni 
la ley de presu puestos presentada á las Cá­
maras ofrecerla tantas dificultades, ni la cues­
tión económica de Cuba presentaría tan grava 
aspecto, ni la cuestión de órden publico seria 
tau amenazadora y tan difícil de solución!

Por lo demás, el periódico á que nos referí- 
mt'S debería saber que la mayoría parlamenta- 
ri:. .|ae no ha querido permitir que se haga la 
luz f a el escandaloso saqueo de la caja de Ul- 
tr ia>ir, y que dió nn voto de gracias al autor 
dfl ignominioso convenio de Amorevieta, no es 
compatible con un ministerio que pretende re­
presentar sinceramente la opinión pública y 
que debe buscar en ella el apoyo para su políti­
ca y gestión económica, que no puede prestarle 
de ninguna manera esa abigarrada mayoría de 
tránsfugas del nnionismo y del partido progr^ 
sista, que han debido su elección á la sangre de 
los dos apóstoles sacrificados por el Sr. Sa­
gasta. V

Hoy sale para Tablada tma fsomision com- 
puesta del Sr. D.^iÑicolás Rivero, don
Manuel Llano y Persi, D. Francisco Salmerón 
V Alonso y algnnos otros socios de la lertulia 
progresista, con objeto de redumr á nuMtro 
Querido amigo y jefe el Sr. Ruiz Zorrilla á ve-Ayuntamiento de Madrid
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nir y aceptar la presidencia del miniaterio. De- 
BeamoB vivamente qne los Csfaerzos de perso­
nas tan distinguidas logren hacer desistir al 
Sr. Rniz Zorrilla de su propógitOj hasta ahora 
con tenacidad mantenido, de vivir alejado de la 
vida pública, y que venga en breve á ocupar el 
puesto que á la cabeza del Gobierno y de su 
partido le corresponde.

conociésemos, el plan del señor ministro de la 
Guerra, pero nos prometemos mucho de su in­
teligencia y patriotismo.

con h mentira, la traición y el

Según la reseña que hace La Política de la 
reunión de los conservadores, el Sr. Romero 
Robledo dijo en su discurso que «la representa­
ción del país se ha despedido de las Cortes de 
la misma indigna manera qne de palacio al ven­
cedor de Aloolea.»

Entre estas dos indignidades, nosotros no 
vemos mas qne la indigna miseria del hablador 
que las pronunciaba.

Los conservadores se reunieron ayer tarde en 
el Senado, con el objeto do acordar su actitud 
ante el nuevo Gabinete.

El Sr. Chico presentó una propos'cion pi­
diendo que se acordara combatir al ministerio, 
pero ayudarle á legalizar la cuestión económica. 
No bien se hubo dado cuenta de ella á los con­
gregados , cuando el rubicundo Tirabeque y el 
Sr. Navarro prorumpieron en desaforados gri­
tos contra sn aprobación.

Entonces se dió lectura de otra, presentada 
por el famoso Sr. Mansi, en qne pedia se diera 
un voto de gracias al ministerio caido, se nom­
brara una comisión qne propusiera lo mas con­
veniente , y, por último, que los presidentes de 
las Cámaras refirieran lo ocurrido en sn entre- 
vista con S. M.

Esta ultima parte fué desechada inmediata- 
msnte, como no podia menos do suceder, aten­
diendo á qne los presidentes de las Cámaras no 
tienen facultades para publicar sus conversa­
ciones con el rey. El Sr. Mansi, pues, sufrió las 
consecuencias de su imprudente petición.

Tocóle su vez al pollo anteqnerano, qne pro­
nuncio un discurso procaz, grosero ó irreveren­
te á ciertas elevadas regiones, proponiendo se 
redacte una protesta memorial, la cual circulara 
con profusión, especialmente en los pasillos de 
palacio, según la espresion del orador.

Escnsamos ocuparnos de ciertas frases y epí­
tetos qne pronunció el Sr. Romero, porque esas 
armas, únicas con que él combate, se vuelven 
contra el mismo que las esgrime. Nosotros no 
contestamos a discursos que solo son dignos de 
las rabaneras del Rastro.

La reunión acordó que se hiciera el referido 
manifiesto, y que se pidiera el poder para antes 
de qne se convoquen nuevas Córtes.

¡Ya están frescosi

Sin ira, pero con entereza, el Gobierno se 
propone atacar la insurrección carlista. Es de 
esperar, sin embargo, que estos desistan de la 
demanda en presencia de un Gobierno qne si en 
el campo de batalla tiene el deber de batirlos 
sin contemplaciones, tiene también el de respe­
tar sus derechos, y en esto ‘será tan diligente 
como en lo otro. il

pod®»'..........xa uramion ycrimen •'
El partido radica' ha subido por la libérrima 

voluntad del raonar:a, cuando mas ajenos es­
taban los radicales' conservadores de que tal 
cosa ocurriera. ¡Qq, diferencia! Y, siu embar­
go, los reaccionario! se atreven á decir por boca 
del pollo antequei-aio, que nuestra entrada en 
el poder es un golpode Estado.

Valiente golpe di violon ha dado Tirabeqi 
Segundo. ^ue

El Eco del Progreso pone en parangón la 
actitud espectante de los periódicos republica­
nos, con el despecho manifestado por los unio­
nistas.

De este paralelo salen los últimos bastante 
mal librados.

El Pueblo califica de heróica la empresa aco­
metida por el partido radical al encargarse del 
poder, y censura fuertemente á los diarios que 
anteayer eran ministeriales.

No haga caso el colega de ese vocerío; en 
cuanto la verdadera libertad hiera con sus ra­
yos ó esa gente, se esconderán como ante los 
rayos del sol se ocultan las aves nocturnas.

í Quó habrá pasído anoche en la inaugura­
ción del club do los iesesperados, sito en la calle 
de Cedaceros, cuatdo un periódico sagastino 
esclama ayer con relación á la fisonomía y espí­
ritu de los congregtdos en dicho club?

«¡Ah! recordemos este lema escrito en el 
granito por la revohcion de Setiembre: «¡Cayó 
para siempre la raz» espúrea de los BorbonesI» 

Pues 8 1 , meditabundo colega; cayó para 
siempre, á pesar del club de los desesperados. 
El tiempo será testigo.

Cuéntase de un marinero que se jactaba de no 
haber sido jamás despedido de ningún barco en 
donde se colocaba.

Súpolo un contramaestre, y queriendo casti­
gar su soberbia, dióle colocación en el buque, y 
á los pocos dias, viendo al marinero qne habla 
subido á la cofa mayor, grítale desde la cu­
bierta:

—¡Baja Juan, que tengo que hacerte un en­
cargo.

—Allá voy nostramo, replicó al punto el 
marinero, que estoy buscando una filástica 
para liar el petate, porque najo del barco.

Este cuento se nos viene á la memoria con 
motivo de las dimisiones presentadas á la subi­
da del Gabinete radical. Suponen sagastinos y 
fronterizos que serán despedidos enseguida, y 
se apresuran á buscar la filástica para liar el 
petate. Buen viaje.

I!

' I

Falta á la verded el periodiqnillo de Von 
Blás al decir qne el Sr. Martos ha propuesto á 
su hercnano D. Enrique para la dirección de 
Comunicaciones.

En otro lugar decimos cuál ha sido el primer 
acuerdo del Consejo de m in istro s , que en este 
asunto ha obrado oou la dignidad peculiar al 
partido qne representa en el poder.

Falta también á la verdad, como en todo lo 
que dice el aludido periodiqnillo, al asegurar 
qne el Gobierno está en tratos con los federa - 
les; lo qne hay es que los federales, entre go- 
biernos menguados y gobiernos decentes, pre­
fieren estos últimos.

< >

El periódico de Von Blás pone el grito en el 
cielo por que el Sr. Martos no usa barba.

Y sin embargo, se la han hecho los conser­
vadores con suj desaciertos.

El Popular, contestando á un suelto nuestro 
en que esplicamos por qué no se faltarla á la 
Constitución disolviendo las Cámaras actuales, 
cita el artículo 43 en esta forma: «Las Córtes 
estarán reunidas á lo menos cuatro meses cada 
año,» y para el caso presente esto significa que 
wn mismo Congreso y un mismo Senado han de 
estar reunidos el tiempo que la Constitución 
señala.»

¿Por qué significa eso? Se lo calla el colega, 
y no hemos de esforzamos mucho para dejar 
probado que una cosa es decir y otra es demos­
trar.

Nadie ha podido defender esa tesis en tiempo 
del ministerio Malcampo, en primer lugar, por­
que este completó la legislatura, y en segundo 
lugar, porque hasta primeros de Noviembre no 
se habló de disolución, y en dos meses que res­
taban entonces nó habia tiempo para hacer 
nuevas elecciones, constituir las Cámaras y 
completar la legislatura, y aun habiéndolas di- 
suelto el dia que subió al poder, tampoco habia 
tiempo material de cumplir con la Constitución, 
lo cual confirma que el caso no era discu­
tible.

Ya vé EZ Popular que no está en lo cierto, y 
que empeñarse en cerrar los ojos á la verdad 
por una exageración de amor propio, no es in­
dispensable en un periódico que escribe artícu­
los tan discretos en casi todas sus partes como 
el que publicó ayer referente al catastro ofreci­
do por La Correspondencia en nombre del se­
ñor Groizard.

Un periódico fronterizo so queja de que el 
pueblo de Madrid saludara anteayer con entu - 
siasmo al rey cuando estuvo en paseo, y estra- 
ña que no lo hiciera lo mismo el dia anterior.

Nos parece bastante pueril la estrañeza del 
colega, pues á nadie se oculta que los reyes tie­
nen mas ó menos popularidad, según es mayor 
ó menor la de sus ministros.

La Política se hace cargo del suelto nuestro 
en que recordábamos ayer al Sr. Candan la en­
trega de la llave de la gabeta donde guardaba 
el famoso espediente con que se pretendía jus­
tificar la inversión de los dos apóstoles, y es­
clama:

■ Pero cuando salga á luz el espediente, jdénde está- 
rán ya las cartas de la correspondencia privada remitidas 
al Gabinete negro? ¿Dónde aquellas deliciosas epístolas de 
algunos gobernadores en que pedian fondos para subven­
cionar durante el período electoral periódicos que se esta­
ban muriendo de consunción y de otros que se quejaban 
de no habérseles enviado varias frioleras que tenian pedi­
das á este ó aquel ministerio para atraer á varios electores 
influyentes? ■

Esas cartas de la correspondencia privada 
remitidas al Gabinete, y esas deliciosas epísto­
las de gobernadores que pedian fondos para 
subvencionar periódicos, estarán en el espe­
diente, y si no estuvieren, ya veremos qué se 
ha hecho de ellas, y esto constituirá un nuevo 
cargo contra el ministerio Serrano - Candan, que 
aceptó la responsabilidad del Gabinete Sagasta 
en la cuestión de los dos apóstoles.

1 i

Dícese qne los unionistas andan ofreciendo á 
algunos republicanos recursos para una insur­
rección.

Esto no debe ser cierto, pero el qne ha in­
ventado la noticia, conoce á los hombres de la 
nnion, si bien no muestra saber apreciar la no­
bleza qne abrigan otros partidos qne son, ante 
todo, adoradores de la libertad y de la jus­
ticia.

Según La Correspondencia, desde ayer se 
han inscrito mas de dos mil personas en los ba­
tallones de voluntarios de Madrid.

Compárese este resultado con el obtenido 
por loa conservadores que no pudieron formar 
un batallón de francos, á pesar de abonar á jefes 
y soldados haberes en consonancia con los del 
ejército, y dígasenos si la opinión pública está 
ó no con nosotros que la ofrecemos libertad, 
decencia y moralidad,

¿Qué dirán á esto los conservadores?

i (

!Í

Los conservadores están muy incomodados 
porque ya no están en el poder; pero algunos 
andan viendo la manera de sacar partido de esa 
incomodidad, ofreciendo desarrugar el ceño si 
se les dá alguna absolución.

Pasos perdidos, porque no queriendo el país, 
nosotros no podemos darla.

No sabemos por qué periódicos sórios se ha­
cen eco de las majaderías de los ex-ministeria- 
les al hablar de colocación y relegamiento de 
retratos en un círculo radical.

Ni se quitaron, ni se han vuelto 
hay una palabra de verdad en 
sobre el asunto.

Leemos en El Tiempo, periódico que, á pesar 
de todo, tan enemigo se muestra del radicalis­
mo, por lo mismo que nada puede esperar de 
un Gobierno favorable para la causa alfon- 
sina:

• Hav varias dinastías de pésame:
La de los Serrano.
La de los Groizard. '
La de los R íos Rosas.
Y por último, la humilde, mas numerosa, de los Mansi 

ó sus amigos, que han invadido la provincia de To­
ledo. •

Estamos de acuerdo con el colega; pero aña­
diremos que otras muchas cosas se encuentran 
también de pósame, y le citaremos á El Tiempo 
las esperanzas de los alfonsinos qne con la en­
trada en el poder de los radicales han descendí - 
do considerablemente en el vuelo que lle­
vaban.

Dice La Igualdad:
• ¿Quieren nuestros lectores una prueba'de lo que es uno 

de esos periódicos fundados, no para la honrosa misión de 
defender una idea, sino para servir los intereses de alguna 
bandería política?

Pues vamos ó dársela; La... era uno de los órganos 
mas oficiosos de los Gabinetes Sagasta y Candan. Míen - 
tras estos mandaron, el país estaba tranquilo, la insurrec­
ción carlista dominada; pero no hace cuarenta y ocho ho­
ras que dimitid Sagasta, y ya La... de hoy publica la si­
guiente última hora:

«Repítense noticias gravísimas del ejército del Norte. 
Nada nos ha dicho el telégrafo. Esperemos.

—La facción ha crecido notablemente en Cataluña. Di- 
cese que Cabrera entró ayer, y manda un gran cuerpo de 
ejército carlista.

—Por telégramas particulares se sabe que ayer reinó 
agitación en Cádiz, Barcelona y otras poblaciones de 
importancia. Los|ministeriales decían que era efecto del en­
tusiasmo que su entrada en el poder produjo.*

Caando el sacerdocio se convierte en indns 
tria, se ven esos ejemplos qne lamenta La 
Igualdad,

Pero todo eso lo corriga la decencia do los 
demás.

á poner, ni 
cuanto se dice

Asómbrense Doestroa lectores; ya hay nn 
periódico qne dice ayer que la entrada del mi­
nisterio radical en el poder, ministerio que qui­
zás no habia jurado caando el colega escribia la 
especie, ha dado lugar á que una potencia estran- 
jera anuncie su proposito de reconocer á loa 
carlistas como beligerantes. Increíble parece 
que se escriban estas cosas, y que de semejante 
manera se ponga en ridículo nn partido da 
quien se llama órgano el e  l.-.-;, en cuestión A 
los triángulos del genend. Serrano y al conve­
nio de Amorevieta, es decir, á la falta de acti ­
tud militar, y do prudencia diplomática del 
señor duque de la Torre, que no á la entrada on 
el poder del ministerio radica!, se deberla hoy 
el anuncio á que se refiere el diario sagastino | 
caso de ser cierto, que lo tenemos por una es- ¡ 
tnpenda filfa. 1

Nos consta que ha sido nombrado capitán  ̂
general de Cataluña el señor general Baldrích, ¡ 
y comandantes militares de Málaga y Lérida 
respectivamente los brigadieres Eguia y Cor­
balan. Además, sabemos que han sido repues­
tos en los respectivos mandos los coroneles li­
berales que habían sido declarados de reempla - 
zo por los Gabinetes anteriores.

Nuestros lectores recordarán que el Sr. To­
pete habia manifestado desde los primeros dias 
de la revolución que él no podia ser mas que 

= monárquico, pero que educaba á su hijo para la 
I república. Pues bien; el Sr. Topete progresa de 
, un modo estraordinario; ayer tomó asiento en 
; i el Congreso entre dos republicanos, de los mas 

rojos, lo cual dió derecho á pensar: si el señor 
Topete que al parecer se republicaniza, ¿habrá 
decidido educar á su prole para la Interna- 
cional'l

La dinastía Montejo, al ver como el pan pro­
ducto de la apostasía se le escapaba de las ma­
nos, intentó ayer dar un gran golpe leyendo un 
documento contra la manifestación.

I: Si el Sr. Montejo hubiera dicho verdad, la
■ cosa hubiera podido hacer efecto. j

El Eco del Progreso censura á los que so de-  ̂
. claran de intransigente ojiosicion al ministerio, 

sin esperar sus actos.
' _ Creemos que el Gobierno no hará caso de las 
¡ insolencias unionistas, y no dará el espectáculo 
' de perseguir de oficio á los que bastante casti- 
‘ gados so hallan con el desvío de la ¿pinion pú - 
j blica.
j Lo creemos así.

¡Como habrá sido la manifestación de ayer 
tarde, que los diarios conservadores, en el paro­
xismo de su furor, se han creído en el deber de 
insultarla diciendo que era pagada y otras lin­
dezas por el estilo!

Eil Debate inserta, en sn sección editorial, un 
anuncio á manera de artículo, pidiendo sócios 
para el club de los desesperados, advirtiendo 
que solo se admiten reaccionarios en aquel lo­
cal. No le auguramos mucha fortuna, á pesar 
de anunciarlo en lugar preferente.

Nada hace sufrir tanto á los conservadores 
como las demostraciones de afecto y populari­
dad que los altos poderes están recibiendo del 
pueblo madrileño en estos dias.

Nada envidia tanto el hombre como aquello 
que le es mas difícil conseguir, y como esa gen - . , ,
te nunca ha tenido popularidad...............................  | |  el Gobierno
¿Pues? I vizcainoa no

prensa; periódico hay que la deshonra y que 
todos los dias, ó mejor dicho todas las tardos, 
vomita injurias sobre todo lo habido y lo por 
haber; pero eso no importa, nada causará mas 
daño á ese periódico que la indiferencia.

Contra soeces é inmerecidos insultos, ejem­
plar conducta; ese es el correctivo.

Síganse nuestras indicaciones, y no pasarán 
muchos días sin que el periódico aludido sirva 
de mofa á todo el mundo.

los vizcaínos en asuntos administrati

Con sentimiento hemos sabido que el apre­
ciable joven Sr. Gómez Valenzuela, director 
que fué del periódico El Norte, ha fallecido en 
Granada, á donde habia ido en busca de alivio 
para sus graves dolencias.

Enviamos nuestro pósame á su familia, de­
seando, al que fué nuestro compañero en la 
prensa, eterno descanso para sn alma.

Unjdiario fronterizo dice anoche, con toda la 
ira de un conservador, que la popularidad del 
radicalismo es de doublé.

Si la nuestra es de doublé, ¿de qué será la de 
loa conservadores, que han muerto de empa­
cho de dictadura, silbados, acusados, maldeci­
dos y odiados do todo el pueblo?

El señor general Córdova, con una actividad 
estraordinaria, está ocupándose, desde el mo­
mento de haberse encargado del departamento 
de lo Guerra, de disponer todo lo necesario para 
acabar con la insurrección carlista, no solo en 
las provincias del Norte y en el Principado ca­
talán, sino en todas partes donde ha levantado 
la cabeza, Nosotros no revelaríamos, aanque lo

El Diario Español habla del retraimiento de 
su partido. Aunque ese acto, llevado á cabo por 
unos cuantos amigos, no puede impresionarnos, 
deploraríamos quo se realizara, porque al país 
le hace tanta falta un partido conservador for­
mado según la pauta moderna, como el partido 
radical que hoy se halla on el poder.

El ministerio Malcampo debió el poder á la 
traición de Sagasta. Esto á la falsa promesa 
de formar nn partido conservador, con lo que 
sorprendió la credulidad del monarca. El gene­
ral Serrano al descrédito de Sagasta y la fea 
cuestión de los apóstoles ; luego tenemos que 
todos los ministerios conservadores han llega-

Los diarios conservadores se complacen en 
copiar algunos trozos de ciertos periódicos re­
publicanos intransigentes, sin duda para des­
prestigiar al radicalismo.

Debemos advertirles que ese trabajo es in­
útil, pues para nadie es nn misterio que los con­
servadores costean alguna publicación republi­
cana roja, quizá la mas desenfrenada contra las 
instituciones revolucionarias.

Dice Las Novedades, que entre paréntesis 
continúa ostentando el lema de progresista-de­
mocrático y se considera de pésame por la su­
bida al poder de este partido, que una de las 
primeras dimisiones quo se ha presentado, es la 
del Sr. D. Federico Sawa. Este señor figura en 
la lista de los gobernadores electos cuyos nom­
bramientos aparecieron en la Gaceta el mismo 
dia en que cayó el gabinete Serrano. No es me­
nester comentar la noticia.

Aunque el Gobierno no lo necesita, vamos á 
permitirnos aconsejarle que no persiga á  la

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Discurso pronunciado por B. Sabino Herrero en el Senado 
. el dia 8 del aclnal.

(  Continuación.)
Pero viene la Constitución de 69 y hace ya una separa­

ción marcada. En primer lugar, segrega las amnistías é 
indultos generales del Poder ejecutivo y las atribuye á las 
Córtes. En segundo lugar, viene ia legislación secunda­
ria establecida en la ley de 1870, y esta misma gracia que 
se reserva á la Corona 'de conceder, indultos parciales, 
está limitada por ciertas condiciones establecidas de ante-  ̂
mano. Pero á nada de esto se atiende: el Gobierno vive 
dentro de la Constitución de 1869 con el espíritu de la 
de 1815, y le parece cosa muy natural que en esto de con­
ceder indultos y amnistías haya de hacer lo que tenga por 
conveniente, no obstante la Constitución, tal vez porque 
á su juicio la clemencia y la humanidad del objeto son 
motivo bastante para justificar los abusos del poder, y yo 
creo que esto no es exacto ni justo; los derechos constitu­
cionales por algo se escriben y se establecen; y caando la 
Constitución, que es ley fundamental, dice al rey: • esto 
no te corresponde, sino á los representantes de la nación 
en las Córtes,- es necesario que todos lo respetemos, por­
que algún motivo habrá, y lo hay en efecto muy poderoso, 
para que así se haya dispuesto. ’

Pero hay otra cosa mas grave. Si hubiese tribunales 
verdaderamente independientes; si el Gobierno no hubiese 
cuidado mas de corromperlos, haciéndolos intervenir en 
las tropelías electorales que de velar por su independencia 
y dignidad, hoy no habría ningún juez en aquellas provin­
cias que obedeciese ese ilegal bando de indulto.

El último juez empezaría por formar causa á los que 
vuelvan á sus casas, porque este es su deber. Y algo de 
esto hemos visto ya que está sucediendo, porque los pe­
riódicos dicen que hay conflictos entre las autoridades mi- 
litares que ponen en libertad á los que se acogen al indul­
to, y las judiciales que se niegan á ello porque el indulto 
no se les ha comunicado oficialmente. ¿Y cómo ha de co - 
municárseles oficialmente, si no está concedido con arre­
glo á la ley? Y si se ha hecho faltando á la ley, ¿cómo le 
han de obedecer los encargados de cumplir y ejecutar las 
leyes?

Vamos al art. 3.®, cuyo contenido, según el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, ha sido objeto de crítica apa­
sionada, y acerca del cual nos ha dicho que fué suficiente­
mente grave para justificar la reservadísima actitud del 
Gobierno cuando se inició este debate. Y efectivamente 
yo encuentro que no solo justifica esa reserva y las gra­
vísimas calificaciones qne la Opinión le ha dado, sino to­
davía que es mucho mas grave y mas incalificable de lo 
que se ha dicho. En él se ha querido ver el abandono del 
partido liberal de las Provincias Vascongadas, decía, y en 
realidad no hay nada de esto; lo único que se ha hecho es 
una declaración mediante la cual se respeta el staiu quo 
legal de las provincias y se consigna que las juntas vas­
congadas funcionarán como hasta aquí con arreglo á fuero 
y costumbre, y ellas harán el repartimiento denlos gastos 
de guerra; pero no se ha legislado ni declarado nada que 
pueda perjudicar al partido liberal. Esto es no querer re­
conocer el cargo. En este asunto ,hay dos cuestiones: una 
de dignidad política y otra de dignidad constitucional La 
dignidad política, se refiere al respeto y consideraciones * 
que el Gobierno debia tener al partido liberal; respeto y j 
consideraciodes que no debían ir sin embargo mas allá que '• 
lo que las leyes establecen; y si es cierto que esa parte i 
del convenio de Amorevieta no vá mas allá de las leyes, i 
el Gobierno habría hecho bien en aprobarle, y ios liberales’ 1 
vizcaínos no tendrían derecho á quejarse, pues aunque * 
sean liberales no pueden sobreponerse á las leyes. Si fuera 
así, no habría para qué decir nada acerca del art. 3.® Pero 
no es así; porque además de esa cuestión de dignidad, re­
ferente al ¡lartido liberal de Vizcaya, hay una cuestión 
importantísima de derecho y de attibuciones; y esta cues­
tión ha pasado desapercibida al Gobierno, y hasta ahora 
no sé que se le haya hecho cargo de tilo, ó si se le ha he - 
cho no le ha contestado. Se legisla en este art 3.'*, se al­
tera la ley existente, y se altera en tres puntos gravísimos 
y fundamentales; y sin embargo de que el Gobierno dice 
que no se altera nada, se altera y se legisla en asuntos ta­
les, que afectan á la honra y A la dignidad de la pátria.

En primer lugar, se hace de Vizcaya una entidad políti­
ca independiente, porque se supone que se ha sublevado la 
provincia en su colectividad; no se han sublevado los car­
listas vizcaínos, sino la provincia; lo cual es tanto como 
decir que la provincia de Vizcaya tiene en cierto modo 
una indenendenoia política reconocida por nuestras leyes, 
que no sé que exis'a. La provincia de Vizcaya tiene in­
dependencia administrativa como las demás Provincias 
Vascongadas, pero no política; y como no sea el pase fo - 
ral, que se concede como salvaguardia de sus fueros, no 
tiene ninguna atribución política: no tiene más atribución 
que la administración de la fortuna pública, que no hace 
de la provincia de Vizcaya una entidad independiente de 
la colectividad nacional. Se declara esta independencia po­
lítica de la provincia de Vizcaya; se trata con sus repre­
sentantes como si fuesen los de una colectividad indepen­
diente del resto de la Nación, con lo cual el Gobierno 
declara que la provincia es la que se ha sublevado, y que 
se reconocen los actos, no de los rebeldes aislados.'smo de 
una colectividad política. ¿Quién ha dicho al Gobierno 
que tiene autoridad para liacer eso? Sin embargo, esto se 
desprende de sus actos; pues desde el momento en que se 
reconoce que todos los individuos de la provincia de Viz­
caya están sujetos á respetar lo que la junta de Guernica 
acuerde para contribuir á los gastos de la guerra hecha 
por los carlistas, se reconoce que la provincia es una co­
lectividad política, es decir, una entidad independiente.

Como consecuencia de esto, se legisla en otro panto 
importantísimo, porque se reconoce que los acuerdM de 
la junta de Quernioa tienen fuerza no solo para obligar á

•ivos. *¿“9 basta

¡Música, músioal El Combate protsnde ayer 
que vamos á perseguirle por medio de los tr i­
bunales.

Sepa ese periódico, que si nuestra voz es 
oida, disfrutará en lo sucesivo de una paz octa- 
viana.

¡Vamos nosotros á molestar á loa tribunales 
con sus cosas! No por cierto.

Dice el mismo periódico que contestará á 
nuestro suelto de anteayer; es decir, que pro­
bará la injuria dirigida contra el Sr. Ruiz 2ior- 
rilla.

Esperamos que cumplirá su palabra.

El señor ministro de Ultramar dirigió ayer 
un telegrama á nuestras provincias ultramari­
nas, en el qne, después de participar la forma­
ción del nuevo ministerio, dice:

■ Sostener á todo trance y cueste lo que cueste, la inte­
gridad del territorio, es mi decidido propósito en h  go­
bernación de las provincias de Ultramar, y anuncio desde 
luego á V. E. que el Gobierno hará toda clase de sacrifi­
cios para castigar ahí, como en todas partes, á los enemi­
gos de España, y conseguir prontamente la pacificación 
completa de esa isla, condición prévia para que pueda 
regenerarse por el espíritu de vida y de libertad que ha 
traído á nuestra pátria la revolución de Setiembre.

Cuento para ello con la leal cooperación de todas las 
autoridades, con el valor, la abnegación y el heroísmo del 
ejército, de la Marina, de los voluntarios y de los habitan­
tes fieles de esa wovincia.

Hágales V. JE. presentes mis simpatías y admiración 
por sus patrióticos servicios y reciba V. E. mi afectuoso 
saludo.'

También ha dirigido otro telégrama al capitán general 
de Filipinas, dándole cuenta de la constitución del «inis- 
rio.

obligarles cuando acuerde levantarse en rebH’¡n7"'''‘ P»fa 
Gobierno nacional. De otra suerte no se M
qué modo puede autorizarse y aun nactar«» » de 
miento de gastos de la rebelión, que ha de iL -?  i''®P*fti' 
oe Guernica sobre toda la colectividad, sobre l‘‘«ta 
vincia. ¿Es esto lícito? ¿Cabe que las exacción^ * 
por los carlistas pueden de ninguna m-mera reoarr 
bre t ^ a  la provincia? Pues qué, ¿se ha hecho 
ca? ,Ah. sí: se dice que se ha hecho durante 
civil de los siete años; se dice que esto mismo se h;,*''*®"» 
cqnvenio'el año 39, sin que entonces suscitara reciña ” *1
ni dificultades de ningún género. Pues elaro está 
no habla de suceder entonces? ¿Cómo no habia 
así cuando entonces habia una verdadera guerra 
malmente reconocida, en virtud déla cual lasVm 
Vascongadas eran consideradas como un tetrite!;‘"®‘«  
cmrto modo independiente y casi estranjero, suieton®® 
bierno organizado y regular del Pretendiente?

Si habla allí un gobierno constituido, ¿cómo nn i , 
de hacerse una declaración de esa naturaleza r e . l? ' ' '*  
repartimiento de los gastos? Pero ahora, ¿sucede 
mo? ¿Hay alguna declaración de befigeraucia? iir'í*' 
algún gobierno establecido? ¿Sabemos dónde está 
bierno? Pues sino lo hay, si no hay una coleeK ■̂®' 
reconocida, jefes ni administración independiente ^  
qué derecho se va á reconocer á la junta de Quem’; 
facultad de hacer esa distribución de gastos sobre 

í sobre los que se han leva"t”'*" — 
como sobre los que, fieles á la legalidad

esa distribución de .ug
los vizcaínos, así sobre los que se han levantado en « 
como sobre los que, fieles á la legalidad existente 
permanecido en sus casas reprobando el movimiA* 
contribuyendo directa ó indirectamente á que fn«. , J

1 tal ohietn SBcado, y hasta los que con tal objeto se han puesto 1  ,
tamente al lado del Gobierno? ¿Cómo se quiere un ®'‘® '  
todos estos igualmente responsables?

Pues qué, señores, ¿no hay disposiciones legales ri>«n». 
á esto? Con la lógica del señor ministro de Gracia v l̂ 
ticia, no; porque si lo que existe en Vizcaya no es r k*' 
hon, sino guerra civil, y la guerra civil no está en 
prevista en ningún Código, ninguna ley le es aDliclki 
pero como no ha sido tal guerra civil, sino delito de7 k ’ 
hon, en el Código y en otras leyes tenemos disposicG 
para saber qmén debe satisfacer las indemnizaciones b ®* 
siguientes á la comisión de un delito. Si lo que allí I, k '  
bido es el delito de rebelión, ¿no está el Código par»M*®' 
terminar que los autores, cómplices ó encubridorM d, i ' 
delitos son los que deben satisfacer la responsabilid^ ■ 
vil que de ellos se derive? Pues esta legislación lahs 
lado el Gobierno con ese acto. Ahora no van á VIO---- - WAA WWW. cawitu* XSkUUia ilU van ft Sésv 1
bandas carlistas las que paguen las exacciones ooreli 
verificadas, sino que van á ser los propietarios Wn 
dientes y los individuos de esas provincias, que haíi ested' 
quietos y pacíficos sin tomar parte alguna en el movimien 
tq. De suerte que el Gobierno ha vulnerado la Constite 
cion política de la monarquía y las prescripciones del cV 
digo penal, trastornando y perturbando todo el sentid 
de estas leyes. ¡Y todavía se viene diciendo que este a 
tículo es insignificante, que no hace otra cosa que conñr' 
mar lo que existe, y que por él nada se legisla ni alterai 

Pues hay mas. Para que se vea hasta donde ha llegado 
la arbitrariedad en estas concesiones, y con qué razM 
decimos que se ha ido mucho mas allá de toda nocion de 
justicia, resulta que se ha infringido también el art 6 ° 
de la ley de indultos, mediante el cual, aun en el caso de 
indulto, no quedan exentos da responsabilidad civil los 
autores, cómplices y encubridores de un delito que havan 
sido indultados de la pena. Aquí vemos que se va mas allá 
y se infringe el art. 135 del Código penal, que determiné 
el modo como ha de estinguirse la responsabilidad civil 
haciéndola independiente de la responsabilidad criminal 
porque si bien es verdad que, según el art. 132, la res-’ 
ponsabilidad penal se estingue por la amnistía, qué estin- 
gue la pena y todos sus efectos, él dice que la responsa­
bilidad civil nacida de delitos ó faltas se estinguirá del 
mismo modo que las demás obligaciones, con sujeción á 
las reglas de derecho civil. Es decir, que mientras no me­
die la prescripción ó la condonación de la parle ofendida 
el Gobierno no ha podido conceder autorización á 'a junta’ 
de Guernica ni á individuo alguno, en ninguna forma v 
sea cualquiera la representación que puedan atribuirse’li» 
señores que han tratado, para distribuir y repartir los 
gastos de las exacciones hechas, de otra manera ni mas 
que entre los que esclusivamente son responsables de 
ellos según las disposiciones legales, ó sean, los autores 
cómplices ó encubridores de la rebelión, la Diputación á 
guerra, los jefes de las partidas, y los que con ellos han 
ido y han contribuido á la ejecución del delito, todos los 
cuales carecen de derecho ante ningún tribunal para re. 
clamar indemnización alguna por los gastos que el delito 
les haya originado. La junta de Guernica,. ora constituida 
en su forma actual, ora constituida en Ja forma á que en la 
discusión se ha aludido, no tiene derecho para hacer re­
partimiento alguno, ni puede tenerlo, porque es ilegal- el 
Código penal, la ley de indultos y la Constitución d* la 
monarquía se lo prohíben. Y por eso decimos que el Go­
bierno ha incurrido en responsabilidad al aprobar un acto 
notoriamente ilegal é injusto.

Poco he de decir sobre el art. 4.®, cuya importancia 
moral es ciertamente superior á la material. No sé cuáles 
ni cuántos son los jefes y oficiales que se han pasado á los 
carlistas; lo que sé es que las esplicaciones que dió sobre 
este artículo el general en jefe del ejército son mucho 
peores que el artículo mismo; porque decia S. S .: .Yo me 
he equivocado, es verdad : ese artículo es innecesario; po- 
dia haberse remediado prontamente, escribiendo á mi 
amigo el señor ministro de la Guerra y diciéndole: colo­
que V. en tal ó cual destino á este jefe ú oficial; con esto 
estaba todo concluido.* Pues eso, señor duque de la Tor­
re, no traía ventaja moral ninguna, y seria, como ha dicho 
un escritor inglés, reemplazar una manclta ton un agujero. 
Yo prefiero el artículo del tratado : esto al menos será una 
falta pública, una falta cometida con impremeditación, 
pero cuyas condiciones no deshonran al duque de la Torre, 
una vez que ha confesado la falta, mientras que decir que 
por este medio indirecto, oculto, subrepticio, se podia ha­
ber realizado un acto de dudosa moralidad sin que el pú­
blico se apercibiese de ello, me parece, á la verdad, qu« no 
está á la altura del señor duque de la Torre.

Yo quisiera qne no hubiese dado B. S. estas esplicacio­
nes : más satisfecho hubiera quedado yo, como hubieran 
quedado todos los españoles, con que fe hubiera dicho 
que era pequeño é insignificante el número de las personas 
a quienes habia de aplicárseles aquel artículo, y que, por 
tanto no tiene importancia ninguna, y esto se lo concede­
ría de muy buena gana; pero, después de las esplicaciones 
del señor duque de la Torre, obtiene una importancia mo­
ral que no quiero ni siquiera indicar.

Pero, señores, la parte grave y verdaderamente curiosa 
de este asunto no está en el convenio mismo. En último 
término, según fueren las futuras consecueneias del con­
venio, éste vendrá á ser, ó un gran acontecimiento, ó un 
acto sin mérito ni importancia. Para nosotros no la tiene 
grande, tal como ahora se presenta, y en cuanto á las 
cuestiones entre el Gobierno y el señor duque de la Torre, 
pues yo supongo que el señor presidente del Consejo de 
ministros no ha do ser muy exigente eon el general en 
jefe del ejército del Norte, y alguna consideración ha de 
merecer al señor duque de la Torre el capitán general don 
Francisco Serrano. Por consiguiente, esta será una cues­
tión de familia que otros han de arreglar, y en la que no 
tenemos para qué entrar nosotros. Nosotros hemos trata­
do la cuestión política, la cuestión de las prerogativas y 
de la dignidad del Parlamento.

Y para ^ue vean los señores senadores cómo sin querer 
empiezan a descubrirse los vicios internos de las cosas, re­
paremos en este Gobierno, que tomando al pié de la letra 
el dictado de conservador, dice quo va á conservaren 
toda su integridad y con escrupulosidad suma la legalidad 
existente, y ya hemos visto que no ha tenido ci menor re­
paro en prescindir do la ley, en pasar por cima de la Cons­
titución, del Código penal y de la ley de órdon pú­
blico.

Pero lo curioso no es esto; lo verdaderamente curioso 
son las peripecias políticas á que lia dado lugar el. acou- 
tecimiento. Todos los señores senadores recordarán que el 
anuncio de este convenio cayó como una bomba inespera-

I daineuto sobre la población de Madrid en la tarde del 28
de Mayo. Hasta esa fecha, ni el público ni el Gobierno 
teman conocimiento de ese asunto; y, ¡cosa estrafia, sefio- 
Ms. los representantes de la prensa eran loa primeros que 
teman noticia y aun antes que el Gobierno, cíe la existen­
cia de este convenio. Yo no necesito recordar qué estraáo 
efecto se produjo entonces en todos los ánimos. Los mas 
acalorados defensores del señor duque de 1» Torro se 
mantenían, cuando menos, en una actitud prudente y 
reservada; otros no vacilaban en avanzar un poquito mas, 
y sm dejar de ser amigos, decían tales cosas, que hacen 
recordar aquel famoso dicho: ■ ¡Qué amigos tienes, Benito! • 

las cosas cambian, y aquellos cu quienes ha­
bía habido prudente reserva y animosidad marcada, con­
vierten estas en estraordinario entusiasmo. ¿Por qué lo 
primero y por qué lo segundo? ¿Es que el Gobierno care­
cía de datos, no tenia antecedeni es, y como es natural, es­
peraba ¡as esplicaciones del general en jefe del ejército 
para saber los motivos y fundamentos de este acto?

iCosa rara! Yo he estudiado con grande atención las es- 
plicaoioiies dadas por el señor duque de la Torro en otra 
parte; he oido la defensa del Gobierno, y no he encontra­
do nada absolutamente que no se pudiera ya saber sin te ­
ner á la vista otros datos que el convenio mismo, ni he 
encontrado nada que pueda racionalmente autoriwir esto 
cambio de frente, esta evolución. ¿Cuáles son esos datos? 
¿Dónde están esas esplicaciones? ¿Qué nuevo aspecto ha 
vemdo á tener el convenio, que nos autorice á variar de 
Opinión.Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
Yo encuentro que estas esplicaciones j  estos datos po- 

dian referirse á cuatro puntos: primero, á la naturaleza 
del convenio; si era capitulación, convenio 6 tratado; si era 
indulto ó cualquier otra cosa; pero no habia necesidad de 
que lo dijera verbalmente el señor duque de la Torre. Pues 
qué, ¿carece el Gobierno de competencia para determinar 
por la ley, tratándose de un acto, cuál es su naturaleza 
jurídica? Pues qué, ¿no sabia ya cuál era el encargo que 
por el Consejo de ministros se habia dado al duque de la 
Torre, y no sabia ya, por la letra del documento, cuál era 
la naturaleza del acto?

Segundo punto: interpretación de la ley respecto á las 
facultades del general en jefe. ¿Y para esto necesitaba nne 
TOS datos? Pues el Gobierno, que decia que habia dado 
instrucciones, sabría muy bien si el general en jefe las 
habia traspasado 6 nó, y no necesitaba que esto lo dijera 
el mismo jefe, puesto que no era él el juez de sus actos, 
sino el Gobierao que le habia dado las instrucciones y le 
habia delegado sus facultades. ¿Qué falta hacian ésplica- 
ciones para ello, ni qué datos so hablan traído de nuevo?

Tercero: necesidad de la clemencia. Efectivamente, ese 
parece que es el aspecto nuevo de la cuestión, y por oier- 
to <1“® curioso; porque después de haber dicho el duque 
de la Torre cuánto importaba la clemencia para calmar 
las pasiones en aquellas provincias, después de enunciar 
estas ideas y pensamientos clementes, el duque se presen- 
(é en ese banco para decir que aceptaba la política y pro­
grama del Gobierno •anterior, programa que está represen­
tado por el discurso de la Corona, en el cual se decia que 
el Gobierno seria inexorable con los que se hablan levan 
tado en armas. Este es el aspecto nuevo de la cuestión. 
J¡1 señor duque de la Torre, después de decir que la cle­
mencia importaba mucho allí, venia á decir, aprobando el 
programa del Gobierno, que era necesario mantener la 
política inexorable que S. M. habia prometido al pueblo 
español en su discurso.

Cuarto punto: estado de las provine as sublevadas .Por 
las esplicaciones dadas por el señor duque de la Torre al 
Gobierno, podrá conocerse cuál es el estado de la rebelión 
de las provincias. Yo no lo sé; las esplicaciones del señor 
duque de la Torre al Gobierno habrán sido Completas y 
jatisfactorias; pero las que el Gobierno y el señor duque 
de la Torre han dado al Parlamento, no lo han sido cier­
tamente.

Es verdad que estamos en duda hace mucho tiempo 
acerca de lo que está ocurriendo en las provincias Vascon­
gadas. Tan pronto se nos dice que ha habido en ar- 
0ias 25.000 hombres, como que cuando se hizo el conve- 
jio apenas quedaban 3.000; después vemos que son á 
¿ 5.000 los fusiles entregados por los carlistas en virtud 
del convenio y antes, lo cual hace suponer que aun que­
dan 20.000 hombres armados; y como por otra parte se ha 
estado negando la importancia de aquel movimiento, y se 
jia dicho que no tenia fuerza, que seria dominado, que por 
sí mismo se desvaneceria, resulta de aquí, ó que el gene^ 
ral en jefe y las autoridades de las provincias han estado 
ocultando la verdad al Gobierno, 6 que el Gobierno ha es 
tado ocultando la verdad al país.

En ambos casos resulta que las esplicaciones habrán 
sido aatisfactorias en el seno del Gobierno; pero en el 
Parlamento no ha sido así. Por otra parte, ¿qué se nos ha 
dicho respecto á la opinión en aquel país? ¿Qué se nos'ha 
dicho acerca de las causas que determinen esta insurrec­
ción, esta conspiración eterna, nunca acabada, contra el 
régimen liberal? ¿Qué se nos ha dicho respecto al clero 
que capitanea la insvrrreccion, y que incesantemente la 
provoca? ¿Se nos ha dicho algo que pueda satisfacernos? 
Nada se nos ha dicho; ni tampoco de la manera con que 
podrá ser mejorada aquella situación; ruda que pueda 
tranquilizarnos, nada que nos dé á entender que ese con - 
vcuio será una eficaz garantía del drden, y, con la cual, 
todas esas pasiones serán apagadas, y aquellos habitantes 
entrarán en el juicio pacífico de las instituciones.

¿Se nos ha dichaalgo acerca de ese clero semi bárbaro, 
y no vacilo en calificarlo así, que está afrentando todos 
los dias con su conducta, que sin cesar ultraja el santo 
nombre de la religión que representa? ¿Se nos ha dicho 
algo que no justifique el temor de todos los españoles de 
que este convenio ha de ser una causa mas, sobre las que 
ya existen, que por la impunidad aliente á nuevas couspi - 
raciones y fomente los fanáticos sentimientos de ese ole - 
ro, que es el verdadero rebelde contra el Gobierno? Pues 
nada de esto se nos ha dicho. De snerte, señores, que 
permanecemos en la misma oscuridad. ¿Y no podemos 
tratar de saber cuáles son los motivos merced á ios cua ■ 
les tan pronto se ha operado un cambio tan completo en 
el Gobierno y en sus amigos, para defender hoy con en­
tusiasmo lo que antes, si no atacaban, por lo menos mira­
ban con cierta reserva? Al comparar, señores, aquella 
reserv a, aquel silencio de ayer, con el entusiasmo de que 
hoy se halla poseído el Gobierno, no pueden menos de 
asaltarnos mil dudas, mil confusiones á que forzosamente 
tema que dar lugar este cambio tan repentino del Go - 
bíerno y sus amigos.

Ese entusiasmo que yo llamaría de encargo, parece que 
se ha operado obedeciendo á una consigna-, parece como 
que ese entusiasmo ha sido producto, no precisamente de 
la voluntad espontánea y libre del Gobierno, sino de otras 
causas para nosotros desconocidas, que obedece á algo que 
no podemos saber... No siendo así, no acierto á com­
prender la naturaleza íntima de este fenómeno singular. 
Hay aquí algo que yo desearía que se nos esplicara, algo 
que solamente la perspicaz inteligencia del Sr. Lorenzana 
(y siento no verle en estos bancos) podría penetrar: solo 
él, tan acostumbrado á meditar sobre los misterios, podría 
damos la clave del que ofrece la conducta del Gobierno.
Le hay sin duda alguna; de otra suerte, no podria espli- 
carse este cambio en la opinión de la mayoría.

Además de esto, parece como que ese cambio indica 
cierta reciprocidad de servicios.

Cualquiera diría que habia otra especie de tratado, un 
tratado secreto, una especie de sociedad de socorros mu­
tuos, un pacto, [un contrato innominado fado ut fados, 
mediante el cual unos se comprometen á hacer algo en 
favor del duque de la Torre y del Gobierno, referente al 
convenio de Amorevieta, á trueque de que éste y el señor 
duque de la Torre hagan después otro tanto que se refiera 
á otro punto.

En estos misterios, ¿cómo ha de poder penetrar la inte­
ligencia de un profano? Yo recuerdo que la mayoría esta­
ba poseída de tal irritabilidad, se hallaba en un estado tan 
nervioso, que hasta hubo síntomas que indicaban la pro­
ximidad de un accidente; y de pronto, señores, vemos que 
todo esto cesa, y que los que parecían á punto de reñir 
una gran batalla vuelven otra vez á ser amigos. La opi­
nión pública, cuyos estravíos no se pueden contener, da 
en decir si esto será producto de esa transacción de que 
yo hablaba, y si será una especie de pacto secreto para 
aprobar, digámoslo claro, señores senadores, por una par­
te el convenio de Amorevieta, y por otra el asunto de la 
Caja de Ultramar. Y así se comprende lo que pasa; de otra 
manera, yo declaro que me parece inesplioable.

Pero desgraciadamente este suceso, aun cuando parece 
aplazarse, tiene que producir sus naturales resultados; 
porque crisis de esa naturaleza se aplazan, pero no se 
destruyen. Cuando una mayoría presenta síntomas de di­
visión, no lo dudéis, la división Uega, y mucho mas cuan­
do la división, que se funda en divergencias de princi­
pios, no está mas que aplazada por una transacción de 
esta naturaleza, cuyas consecuencias no pueden menos 
de ser fugaces ó poco duraderas, porque al fin se trata 
pura y simplemente de un lazo de no muy santo interés, 
de hacer una especie de reparto del botín, y hay en esto 
algo parecido á la fábula de los perros, que riñendo entre 
sí, se reúnen enfrente del enemigo común, y que después 
de vencido este, vuelven á reñir para conquistar la presa. 
Aquí el enemigo común somos nosotros, somos los radica­
les. Mientras nosotros hemos estado enfrente, mientras 
nosotros hemos tenido enhiesta nuestra bandera, esta ma - 
yoría, á quien ante todo convenia mostrarse unida, tenia 
que agruparse, porque no era cosa de abandonar el campo 
ai enemigo común; pero como los sucesos todo lo descom­
ponen, ocurre á lo mejor un acontecimiento imprevisto, 
que introduce una grave perturbación en la política espa­
ñola y trastorna los planes mejor concebidos.

Ya comprenderán los señores senadores que me refiero á 
la retirada de la vida pública de un amigo querido, del se­
ñor Ruiz Zorrilla, gran corazón que personificaba la revo­
lución de Setiembre, quizás en alguno de sus errores, pero 
de seguro en todas sus grandes y nobles esperanzas; 
hombre que conservando en su corazón siempre viva la 
llama de la fé en la libertad y en su partido, víctima de 
no se sabe qué misteriosa ofensa cuyo secreto se ha lleva­
do se retira hoy á la vida privada, haciendo el sacrificio 
de aquello que mas vale para un hombre público, el sacri­
ficio de su misma vida política; v se retira, señores, él, que 
no ha transigido jamás con el deber, que ha hecho del honor 
y de la conciencia una religión, para dwnos á entender á 
todos eon un alto ejemplo que en lâ  publica, lo mis­
mo que en la privada, los eternos principios de la moral y 
de la justicia deben servir constantemente de norma al 
hombre; que el que quiera aparecer recto y leal, es nece­
sario que sea desinteresado, y que por nada ni por nadie 
debe el hombre hacer el sacrificio de su conciencia.

Pero por doloroso que este acontecimiento sea, y lo es 
para mí mucho, ya comprenden los señores senadores que 
no podemos negar la grande influencia que tiene en la po­
lítica española. Que la tiene, todos lo reconocen: loa seño­
res de la mayoría quizás la crean mucho mayor que yo, 
porque sin duda se figuran que faltos de jefe vendremos á 
ser un partido poco menos que muerto, que ya no sere­
mos nada, que si continuamos en nuestia actitud, en la 
que hasta ahora hemos tenido, habrá eierta elase de 
obstáculos que nos mantendrán desheredados, y si cambia­
mos de conducta, ella misma justificará nuestro alejamien­
to d(l poder. Siendo esto así, como por el momento es

cierto que el partido radical no puede tener aspiraciones al 
poder, como está en una situación cspectante á conseouen - 
cia de este gravísimo acontecimiento que tanto nos emba­
rga, como por ahora estamos destinados á hacer una es­
pecie de política platónica, limitada á la propaganda, no 
podremos nada, no podremos ni asustar siquiera á los 
señores de la mayoría. Ese fantasma que agitaba su sueño 
y les turbaba constantemente, constante pesadilla que les 
mareaba, ya no aliste, ya no les infunde pavor; nosotros 
ya Bo somos nada, ni significamos nada.

Pues en esto está precisamente vuestra perdición; por­
que el sistema parlamentario y constitucional no puede 
desenvolverse sino en tanto que haya en la arena de la po­
lítica dos grandes partidos que luchen por el poder; y no 
valen las oposiciones platónicas, no valen las propagandas 
meramente doctrinales. Si esos partidos no existen, si la 
oposición activa, efectiva, no existe, ella se creará, y nace­
rá de la mayoría misma.

Hoy ya existen entre vosotros los síntomas de la divi­
sión; hoy estáis ya profundamente divididos; hoy, por mas 
que todos los dias estéis asegurando vuestra unión, estas 
no son mas que palabras que decís en público y de oficio, 
pero lo estáis desmintiendo constantemente con vuestros 
actos particulares. Ahí están los que no han renegado to­
davía de su nombre de progresistas y se dicen tales pro - 
gresistas. ¿No lo habéis oido decir hace poco tiempo á su 
mas caracterizado jefs?

¿No recordáis que hace pocos dias que decia que él ha 
sido, es y será siempra el mismo? ¿No habéis - visto aquí, 
?ampoco hace mucho tiempo, cuando se trataba de la dis­
cusión de la contestación al discurso de la corona, que 
algún ex-progresista nos ha dicho que tal vez nos separa 
ahora una cuestión de procedimiento no mas, y que no 
tardaremos en estar reunidos? Pues esto indica que ese 
partido progresista que creeis fundido con el partido con­
servador, pero que no puede renegar de su historia ni es­
trechar la mano manchada con su propia sangre que los 
unionistas le tienden, no ha perdido nada de su actividad 
y que se halla hoy tan separado del partido unionista como 
lo estaba en 186tí.

Y no se diga, señores, que los nombres nada significan. 
Los nombres, cuando son el símbolo de una bandera, 
cuando son la representación y la historia de todo un par - 
tido, significan mucho: estos nombres son la síntesis, la 
historia, la espresion concreta, toda una epopeya de espe­
ranzas y de combates; en una palabra, en ellos se conden­
san lodos los sufrimientos, todas las aspiraciones, todas 
las ideas de ese partido.

Cierto partido empezó á llamarse conservador en Eu­
ropa desde la reforma electoral de Inglaterra en 1832, y
ÍJorque representaba, no precisamente la conservación de 
o existente por sí mismo, sino que representaba la resis - 

tencia á la invasión del principio do libertad. Precisamen­
te por eso, el partido contrario se llamó allí reformista,

! como se ha llamado aquí progresista; porque quería y as- 
; piraba á realizar las reformas, porque quería introducir 
i las nuevas ideas y los nuevos principios en la Constitu- 
I cion del Estado. De manera que lo que el partido conser- 
i vador respresenta es, por lo menos, el slatu quo, mientras 
' que el partido progresista lo que representaba y represen­

tará siempre ha sido y es la tendencia á reformar, la ten­
dencia á progresar. ¡Y seria cosa estrafia, señores, en 
verdad, que pudiéramos concebir el nombre de progresista 
unido al nombre de conservador! ¡Raros progresistas estos 
que no progresan!

Vosotros os dividiréis, pues, porque como ya no os 
ofrecemos temor nosotros los partidos de la chusma, los 
partidos radicales y populares, que si somos muy buenos 
para regalar coronas y crear dinastías, no servimos para 
consolidarlas; nosotros los elementos perturbadores que 
debemos estar perpetuamente alejados de l«s esferas del 
poder; como nosotros no podemos aspirar á la goberna­
ción del Estado, en’onces no podemos ni podremos poner 
obstáculos á vuestro deseo. Pero vendrá la división entre 
vosotros, vendrá vuestro propio descrédito, porque vos­
otros los conservadores no podréis jamás olvidar el apo­
yo falaz é hipócrita que prestásteis' á los progresistas en 
una época célebre, para simular en daño nuestro y de la 
libertad la formación de un partido que no existia ni exis­
te, y vosotros los progiesisias no podréis jamás hacer 
creer al pueblo español en vuestra l'é liberal, porque al 
uniros al partido unionista, nuestro eterno enemigo, ha­
béis renegado do ella, renegando al propio tiempo de vues­
tros antecedentes y de vuestra historia.

Por esta razón cada cual levantará su bandera; nos­
otros, el partido de la chusma, levantaremos la nuestra, 
pobre y desgarrada, en cuyo, oscuro fondo, formado por 
todas las ingratitudes y por todas las defecciones de que 
hemos sido víctimas, escribiremos los actos de abnegación, 
los actos de heroísmo de nuestros jefes, escribiremos 
nuestro constante anhelo por la libertad, nuestra larga 
proscripción, nuestro continuo martirio; esta es nuestra 
gloria, y la aceptamos. Y vosotros, para que sean bien 
conocidas vuestras llamantes banderas, vosotros los con­
servadores-liberales y los liberales conservadores, vosotros 
los hombres hábiles, vosotros los de conciencia acomoda­
ticia, vosotros los de política fácil y de ancha conciencia, 
escribid en ella esos altos hechos que os dan nombre, esos 
títulos de que os envanecéis, y cuyo mérito jamás os en­
vidiaremos: escribid vosotros, los unos 'Amorevieta,* los 
otros la «caja de Ultramar.' )

El Sr. jPRESlDENTE: El Sr. Herrero (D. Sabino 
tiene la palabra para rectificar.

El Sr. HERRERO (D. Sabino): Voy áesplicar ligera­
mente esa palabra que tan mal ha sonado en los oidos del 
señor ministro de Gracia y Justicia. De mis lábios ha sali­
do la palabra corrompido ó corromper, pero no aplicada á 
los tribunales de justicia. He dicho que si el Gobierno no 
se hubiese ocupado en corromper á los tribunales de jus­
ticia, haciéndoles cómplices de sus atentados electorales,

% los hubiera dejado‘con su dignidad é independencia, 
no habría sucedido eso. El cargo, pues, no iba dirigido á 
los tribunales, sino al Gobierno.

Por lo que hace á loa misterios, yo diré á S. S. que el 
de la mayoría no lo es para mí; y si le he dado el nombre 
de misterio, ha sido porque no podia darle otro, y porque 
es necesario emplear ciertos términos para designar cier­
tas cosas. No le revelaré yo el de la minoría, aunque tam­
poco S. S. lo necesita, no siendo como no es misterio sino 
para el que quiera tener los ojos cerrados. Ese hombre 
recto que se ha separado de la política, con gran dolor 
nuestro y del país, ya ha manifestado por qué lo ha he­
cho ; ya ha dicho quo llevaba íntegra á su retiro la fé en 
la libertad y la fé en su partido, lo cual demuestra que 
ningún individuo de éste le ha dado motivo para su sepa­
ración. Ese hombre no podia renegar de la libertad, porque 
sabe muy bien de dónde procede; y para recordarlo cons­
tantemente , conserva, como sagradas reliquias, ciertas 
prendas del traje de su padre , como si en su contempla­
ción quisiese encontrar el continuo alimento de su ar­
diente afecto al pueblo de que procede y á la libertad á 
que está consagrado. No ha perdido , repito, la fé en la 
libertad ; y sin embargo, está quebrantado y sin fuerzas. 
¿Por qué? No quiero ni debo decirlo: intelligentipauca.

INSUHREOCION CARLISTA.

H6 aquí los detalles de la acción dada el día 
11 en Masroig, publicados por El Eiario de 

I jSeMs:
'Las facciones reunidas de Sanz, Bové, Mestres, Cen- 

drós, Padrós de Argetera, Jordi de las Borjas y Pedro 
Valí, tomaron fuertes posiciones en Masroig y sus inraedia'

! ciones en número de 900 y pico de hombres: la columna 
I Peña á las órdenes del jefe de operaciones, coronel Rede- 

viela, atacó dichas posiciones, y después de tres horas de 
fuego penetró en Masroig entrando en el pueblo prime­
ramente la caballería cargando con el mayor arrojo; la tro­
pa tomó posición en el pueblo, é inmediatamente continuó 
el ataque en combinación con la columna Alcega, logrando 
una completa dispersión de los sublevados en todas direc­
ciones, dejando en el campo 11 muertos y un sin número 
de armas y efectos, quedando en poder de las tropas siete 
prisioneros, de ellos tres heridos, sabiéndose se han lie - 
vado los sublevados gran número de estos últimos, cuyo 
rerultado es considerable, teniendo en cuenta que los car­
listas estaban perfectamente parapetados y eran doble en 
número que la tropa.

La columna Peña tuvo siete heridos de Iberia y uno de 
los voluntarios, dos de caballería de Bailén contusos, un 
caballo muerto y tres mas heridos. La columna Alcega 
solo tuvo un soldado herido, dos contusos y un bagajero 
herido. Según testigos presenciales, todos los jefes, oficia­
les y tropa se han batido bizarramente, rivalizando en va­
lor los diferentes institutos que han asistido á la acción.«

Leemos en La Redención del Pueblo del 
jueves:

• Se nos asegura que en la madrugada de ayer salieron 
de Castellvell y Almoster varios jóvenes para engrosar las 
partidas carlistas de esta provincia. > • ; I

EXTRANJ ERO'
DESPACHOS TELEORÁÍICOS.

P a r ís  12, mañana.—En la sesión de la Asamblea de 
ayer el ministro de la Guerra presentó un proyecto de ley 
pidiendo un crédito supletorio de 4.000.000 de francos 
con destino á su ministerio.

B ru se las  11 (Retrasado.) — Según los resultados de 
las elecciones conocidas hasta ahora en Ipres, han sido 
elegidos un candidato liberal y dos católicos.

Eu nivelles dos católicos y un liberal, resultando empa­
te en una elección.

En Virton ha triunfado el candidato católico.
En Bruselas de 42 comicios 31 han votado á los candi­

datos liberales; los cuales han obtenido 5.012 votos y los 
católicos 2.200

Xióndres 12 (retrasado),—La Gaceta publica un decre­
to del gobierno de Venezuela declarando que la navega­
ción del Orínoco queda abierta hasta la ciudad de Bolívar, 
y que se suspendo el bloqueo de las orillas del Orinoco.

N ueva Y ork  12.—Asegúrase que el buque Fannie, 
que salió el 8 del corriente de Baltimore ostensiblemente 
para la isla de la Tortuga vá destinado á Cuba, condu­
ciendo á su bordo una espedicion filibustera mandada por 
Ryan.

P a r ís  12.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por iOO francés, á 5.5,72.
El 5 por 100 id., á 86,UO.
El interior español, á 25 3¡1G.
El esterior á 30 5¡1G.
L óndres 12.—A primera hora se hacían;
El esterior español, á 30 1[4.
El 3 por loo portugués, á 43 1¡4.
L óndres 12.— El Times llama la atención del público 

sobre el proceder del gobierno otomano, que, á pesar de 
sus formales promesas ha faltado á sus compromisos res­
pecto á los empréstitos de 1858 y 1872

Se gestiona á fin de que no pueda emitirse el nuevo 
empréstito turco si no se cumplen los compromisos con­
traídos anteriormente. '

Lóndres 13.—El Banco de Inglaterra á bajado el des­
cuento á 3 1¡2.

En la sesión de esta noche de la Cámara de los Comu­
nes, M. Torreas presentará una proposición invitando á 
la Cámara á que nombre inmediatamente una comisión 
encargada de examinar los medios de modificar los tratados 
con América á fin de asegurar la paz.

El DailgNews dice que la aprobación de esta proposi­
ción daría necesariamente por resultado la eaida del minis­
terio Gladstone; pero cree que no zanjaría las dificultades 
que ha hecho surgir la cuestión del Álabama.

P a r ís  13.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés, á 55‘90.
El 5 por 100 Ídem, á 86‘97.
El interior español, á 25 1(4.
El esterior Ídem, á 30 i ¡4.
L óndres 13.—A primera hora se hacian:
El exterior español, á 30 1¡4.
El portugués, á 43 1[4.—Fabra.

deEn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

La Gaceta de hoy no contiene disposición alguna de in­
terés general.

! =
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NOTICIAS GENERALES.

El general Pavía ha solicitado que se le destine, con ' j 
preferencia á todo otro puesto para que se le ha iudiea^o, \ j 
á tomar parte en la campaña contra los carlistas. ■ i

Ha hecho dimisión el Sr. Massa y Ssnguineti, oficial de 1 
la clase de primeros del ministerio de Fomento. Se designa ! 
para esta vacante al Sr. D . Juan Uña. , ,

D. Juan García Torres, director general de Contribu - ■ í 
ciones, y D. Tomás Capdepon, director de Propiedades y j I 
derechos del Estado, han presentado las dimisiones. i ;

1
D. Prancisco Laiglesia, oficial de la secretaría de Ha - 

cienda y jefe del gabinete particular del ministro, ha pre­
sentado su dimisión.

El antiguo y entendido jefe económico electo de Pon­
tevedra, D. Nicolás Alonso, ha sido nombrado para igual 
cargo en Toledo.

El subsecretario del ministerio de Hacienda, D. Lope 
Gisbert, ha presentado la dimisión de su cargo.

El Sr. Coll y Moncasi, jefe de la sección de Goberna­
ción y Poraento del ministerio de Ultramar, ha presentado 
la dimisión.

Han presentado la dimisión: de la dirección general de 
aduanas D. Luis Rodríguez y Seoane, y de la de renta» 
p .  Leandro Rubio.

Hé aquí el eatracto de loa telégramas recibi­
dos en el ministerio de la Guerra, hasta la ma­
drugada de hoy:

• Provincias Vascongadas y  Navarra.—El general en 
jefe ha participado su llegada á Estella anteayer desde Sa­
linas de Oro, huyendo desde Abarzuza á la aproximación 
de nuestras tropas el cabecilla Carasa con los 100 hom­
bres que le acompañan, cuya facción tomó por la Sierra de 
Iribien.

Anuncia dicho general que, según las noticias que ha 
recibido, recorren aquel territorio algunas pequeñas parti­
das destacadas‘del grupo principal con el intento sin duda 
de ver si consiguen la recluta de mozos.

El grueso de la antedicha facción Carasa, ahora manda­
da por Lizarraga, se compono solo de unos 700 hombres 
que pernoctaron anteanoche en Cirauqui y seguían la di­
rección de las Amezcuas.

El último parte recibido indica que los cabecillas Velqs- 
co y Carasa se reunieron en Aguilar en la noche del 12, 
separándose nuevamente, siguiendo Carasa el camino de 
Cabredo y Velasoo el de la Población; en persecución de 
estas facciones marchaban las brigadas Zorrilla y López 
Pinto.

Castilla la Nueva.—Alcanzada la facción Bermudez y 
cura de Alcabou en los cerros de Puensalida por el te­
niente de la Guardia civil Peralta, causándola algunos he­
ridos y cogiéndole un caballo y varios efectos abandonados 
en la huida, llegó anteanoche dicha facción á la estación de 
Aldogor (Toledo) en ocasión de pasar el tren-correo, ha­
biendo registrado los carlistas los equipajes de los viajeros 
y tomado algunas armas y otros electos. Después de esto, 
y de utilizar los hilos del telégrafo y sus aparatos, signie - 
ron en dirección de Mora, encaminándose diferentes fuer­
zas eu su persecueiou.

Cataluña.—Las columnas del teniente coronel Alcega 
y del comandante Peña batieron anteayer en Montroig, 
provincia de Tarragona, las facciones reunidas de Sanz, 
Quieo, Valls hermano y otros cabecillas, dispersándolos 
después de causarles ocho muertos y muchos heridos, y 
cogiendo seis prisioneros.

El general Nouvilas perse guia las facciones Tristany-Es- 
tartús, y el brigadier Pranch la de Castells.

Burgos.—El capitón general de este distrito manifiesta 
haber dispuesto que el teniente coronel Valcárcel marcha­
se desde liare en auxilio de los voluntarios de Samaniego 
(Alava), que se hallaban sitiados por los carlistas; logrando 
dicha columna batir la facción, herir al jefe de ella, y apre­
saría caballos y raciones.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Hoy ha tomado posesión del ministerio de Hacienda, 
D. Servando Ruiz Pómez,

GACETILLAS.

11

P ero ... ¿se v a  ostó á  díP
Pasaporte para Arjoua 

pide Curro Amorevieto:

¿Qué va á hacer cou su persona 
en Arjona este sujeto?

¿Vá á llorar las necedades 
de su táctica importuna; 
ó á llorar las veleidades 
de la inconstante fortuna?

¿Vá á asombrar con su grandeza 
á los arjonefios fieles, 
mostrándoles su cabez.a 
coronada de laureles?

¿Vá á probamos que su ingenio 
sabe pescar el'poder?
¿O vá á firmarle \m convenio 
al duque d j Montpensier?

¡Quien sabe! lo temo todo 
de su insaciable ambición 
pues D. EYancisco es nn GODO 
que ódia á la revolución.

Si se va con sus rencores 
España saber desea, 
que harán los conservadores 
sin la espada de Alcolea.

Si se vá, ¡voto á cien truenos! 
que se vaya por San Blás; 
aqui habrá un duque de menos 
y en Arjona nn duque más.

No nos hace falta aquí; 
vaya con Dios su esccleucia, 
y si le molesta allí 
el grito de su conciencia.

Que no olvide en su ambicien 
reaccionaría y colosal, 
que le tiene compasión 
él partido radical.

A este partido sufrido 
hoy la libertad abona, 
y es partido que al vencido 
lo compadece y perdona.

Se vá el héroe casquivano; 
radicales, esclamad;
\Aquí se acaba Serrano 

y  sus faltas perdonadl

¡Sóóó! La mayor parte de los periódicos sagastinos y 
fronterizos, los que aplaudieron la fuga de los dos apósto­
les y el convenio de Amorevieta, salieron ayer ladrándole al 
ministerio radical, sin tener siquiera la paciencia de espe­
rar sus actos para juzgarlos. Si estó no es ladrar á la 
luna, que venga- Abascal y lo diga. Los que aplauden el 
fraude escandaloso de los dos millones y el convenio 
afrentoso de Amorevieta; los que coronan de llores á los 
apóstatas, no tienen autoridad para infamar á ciudadanos 
digaos y consecuentes que se consagran á servir á su pá- 
tria con el desinterés y la abnegación de los que saben mo- 
oriren sus puestos por la felicidad y la honra de sunacion.

¡Demonio! ¿Pues no iba poniéndome sério?
Aquí del Tenorio

Cuál gritan esos malditos, 
pero mal rayo me parta 
si en concluyendo la carta 
no busco los milloncitos.

Lo natural es que los periódicos sagastinos chillen y 
traten de alborotar el cotarro, ya se vé, se les ha venido la 
cosa encima tan de repente... Comprendo su desespera­
ción y su despecho; ellos estaban acostumbrados á ver el 
tupé de Sagasta en el banco azul, oían, con el júbilo que 
necesariamente produce la subvención oficial al elocuente, 
sabio y erudito Candau decir en pleno Parlamento que un 
filósofo griego ss paró una vez delante de un monumento 
y dijo:

Lástima grande
que no sea verdad tanta belleza.

Ellos oian la fácil, inspirada, armoniosa y catalana pala 
bra de Balaguer; ellos, en fin, eran gobernadores y ein - 
pleados, y ahora... ahora... picaros radicales, infames ra­
dicales, perversos radicales, que vienen á salvar la Ha - 
cienda de la bancarota, á cortar de raiz las inmoralidades 
y los abusos, y á acabar de una vez con la insurrección 
carlista.

Un gran partido que trae al poder tan nobles y patrió • 
ticas aspiraciones, es un partido que debe combatirse sin 
descanso ni tregua en nombre de la moralidad de los 
apostólicos y del patriotismo de los Amorevielos.

Que los periódicos del himbre del tupé se han desata­
do, es una cosa que no admite duda, por mas que nos 
tengan sin cuidado; cuando chillen mas, les diré lo que 
dice el portero de La Consola y  el espejo-. ¡Eb! señores 
calamares, tengan ustedes una poca de concupiscencia.

Y nada mas.
B en ita  A nguinet. Esta célebre prestigitadora vá 

á dar algunas funciones en el elegante Teatro de Varieda­
des. Mañana domingo tendrá lugar la primera. Conocida 
del público madrileño la señora Benita por su habilidad 
y destreza en el escamoteo, no dudo que la concurrencia 
será numerosa.

Los calamares están entusiasmados con Mlle. Benita y 
con Elisa Limiñana; dicen que no faltarán al teatro las no­
ches que estas célebres artistas trabajen á ver si aprenden 
el modo de escamotear el poder que se les ha escapado de 
las manos.

¡Qué poca memoria tienen los calamares! ¡Qué pronto se 
han olvidado del escamoteo de los dos apóstoles, que fué un 
morrocotudo escamoteo.

Benita pide un duro, lo escamotea, pero lo devuelve; los 
calamares escamotean dos millones y no los vuelven. ¿Quién 
tiene mas habilidad? Los calamares, está claro que sí.

Lo creo. Los periódicos sagastinos dicen que no se 
esperaban la crisis que ha dado al traste cou el Gabinete 
de Curro Amorevieto.

¿Con que no lo esperaban ehP Pues yo sí. ,

Addio mío caro.
Dicen los ministeriales 

que lYanoisco Amorevieto, 
se marcha con su familia 
á vivir al estranjero; 
como se lleve á Sagasta 
nos hace el favor completo.

¡Qué cursi! El ex-ministro de la Gobernación Fras­
quito Candau, decia, con esa elocuencia que está pidiendo 
un pito, (jue era preciso moralizar la prensa.

Lo que es preciso es dar pan blanco y tierno á los tra­
bajadores, tener sentido común y aprender literatura es­
pañola. Esto es lo que es preciso que sepa la gloria del 
Coronit.

Se le escapó. Un diario sagastino empezaba anteayer 
su artículo diciendo: En estos malditos tiempos... estoy 
conforme. En una época en que Sagasta distrae dos millo­
nes de la caja de Ultramar, en que son ministros Romero 
el autequerano y Frasquito Candau el de Coronil, y en 
que se firman convenios como el de Amorevieta, bien se 
puede decir que son tiempos malditos.

Me alegro . El espada Bocanegra, que como mis lec­
tores saben fué herido en la plaza de Cádiz al matar el 
primer toro en la corrida del 30 del pasado, sigue muy 
mejorado de sus heridas, y según dicen los periódicos de 
aquella localidad, matará el día 23 en el Puerto de Santa 
María y el 29 en la de San Fernando.

E s bo iíita . El maestro compositor D. Emilio García, 
procedente del Instituto de Falencia, va á publicar una 
lindísima romanza titulada El siglo y  la flor, letra de un 
conocido poeta.

P roblem a. Estando al poder el partido radical, di­
solviendo las Córtes, ¿cómo se las compondrá D. Ricardo 
Mufiiz para quedarse e»su habitación perpltua de la Casa ! 
de la Moneda? i

Suplico la solución.

Lo e sp e ra b a  Ha disgustado mucho á los amantes i 
del arte dramático la lista de la compañía de actores con- | 
tratados para trabajaren la próxima temporada en el tea- j 
tro Español. Eseeptuaudo á la Teodora Lamadrid, los 
demás actores ninguno etíá en su sitio.

El Gobierno radical, que tiene el deber de poner cor- ; 
rectivo á las grandes injusticias y á las inconcebibles ile­
galidades , anulará la subasta de ese teatro, cuyo espe- ' 
diento, instruido y tapado por los calamares, reclama una \ 
enérgica resolución. ' |

El primer teatro dramático de España debe sacarse á 
snbasta artística y no ser monopolizado por empresas ig­
norantes que desdeñan á las eminencias de nuestra escena, 
y atiende á nulidades ambiciosas.

Llamo la atención del Gobierno sobre este importante 
asunto. Ya volveré á ocuparme de esta cuestión que tanto 
interesa á los artistas y á los autores. Uno de los primeros 
deberes de los gobiernos radicales, es el de velar por las 
bellas artes y proteger á los que consagran su existencia 
al estudio del difícil arte de la declamación, único modo de 
que el teatro Español salgji de la postración en que le 
han sumido sus hijos bastardos.

F ases  de la  m u jer. .H asta  los cinco años: mu­
ñecas.

De 5 á 10: deseos de que la miren.
De 10 á 16; habla de los hombres sin conocerlos.
De 15 á 20: entretiene á cuanto» novio» se pre- 

seutuí.

I De 20 á 25 : procura indagar cuál tiene mejor posi- 
I cion.

De 25 á 30: deseos furiosos para casarse: mucho vestirá 
la moda.

De 30 á 35: habla de partidos desechados.
• Nunca he sido partidaria del matrimonio. Canta la 

Traviata. ■
De 35 á 40: tiene amores con un militar que está de 

reemplazo: jaquecas y nérvios.
De 40 á 45: últimos esfuerzos, primera arruga.
De 45 á 60: riñe á los sobrinos y viste á las sobrinas, 

reza y crítica.
De 50 á 55: no quiere tener mas allá de 42. Juega al 

tresillo y se duerme en las iglesias.
De 55 á 60: se hace amiga de una que le quitó un novio 

40 años atrás, y con ella murmura de toda la vecindad. 
Papalina, merengues y un tiesto de albahaoa para guardar­
se de los mosquitos. Tiene un loríto.

De 60 á 65 y más... siendo soltera, ya no es mujer. Es... 
cotorra.

In d ire c ta . Siendo gobarnador de Milán el duque de 
Feria , reparé que un soldado, cuando hacia la centinela 
en la puerta de su palacio, decia : Por fuerza han de venir. 
Picada la curiosidad del duque, hizo venir al soldado á su 
presencia.

—¿Eres valiente? le preguntó.
—Creo que sí.
—¿Te atre verías á hacer lo que yo te mandase?
—Si, señor.
—Pues entonces dime á qué te refieres cnoudo dices: 

Por fuerza han de venir.
El soldado titubeó un momento.
—Voy á dar á V. E. una prueba de que no tengo mie­

do. Tres cosas son las que por fuerza han de venir: pri­
mera, el cabo de guardia á relevarme; segunda, el verano, 
que es mas caliente que el invierno, y tercera, otro capi­
tán general quo nos pague mejor que V. E .

V uelve por o tra . Enrique IV  de Francia regaló un 
anillo á una dama Je palacio, diciéndola;

—¿Por dónde se va á vuestro cuarto?
—Por la igle sia, señor, contestó la dama.
Doloras.

La conciencia.
La conciencia á los culpados 

Castiga tan pronto y bien.
Que hay muy pocos que no estén 
Dentro de.su pecho ahorcados.

Lo que hace el tiempo.
Pasan veinte años; vuelve él,

Y al verse esclaman él y ella:
— '¡Santo Dios! ¿Y este es aquel...?»
— '¡Dios mío! ¿Y esta es aquella...?»

La ciencia y  ¡a razón, 
i Sí, el erial de la razón,
i De flores la ciencia adorna.
- La razón en cambio torna
■ En erial el corazón.

M áxim as indias.
—No te juntes con el malo porque los tizones ó que- 

¡ man ó ennegrecen.
—Teme la calma del perverso mas que la cólera del 

; hombre de bien.
—El malvado sabe que es un áspid con la cabeza ador­

nada de piedras preciosas.
—Si llegases á un sitio en donde no se teme hacer daño, 

huye.
—Nada es la vida sin honor.
—Mejor es callar que ruentir, ser pobre que enriquecerse 

por medio del fraude, vivir solitario eu las selvas que en 
compañía de tontos.

—La vida del hombre en la -tierra se parece á un viaje 
hecho en el trascurso de una noche.

—El torrente no retrocede jamás; tal es la imágen de 
la existencia humana.

—No hay virtud cuando falta la religión.

C a lam ar lis ta ,
— ¡Mannel!
—¿Qué manda V. sefiurita?
—Tráeme una libra de arroz y un sello,
—Volando.
(El criado regresa.)
—Está V. servida.
—¿Y el arroz?
—Le puse el sellu, echélu en el curreo. Soy yo mas listu 

de lu que parece.

T enia razón . ¡Hombre, que sabiendo debe V. ser! 
dijo un soldado á un estudiante bizco.

—¿Se puede saber por qué?
—No hay inconveniente; es porque.,,
—¿Por qué?
—Por que puede V. leer de un libro dos caras á un 

tiempo.

SANTO DE HOY,

San Vito, San Modesto y Santa Crescenoia, mártires. 
Cultos. — Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el 

oratorio del Caballero de Gracia, donde por la mañana 
habrá misa mayor y sermón, que predicará D. Julio Ber- 
riz, y por la tarde, en los ejercicios de la novena del San­
tísimo Sacramento, predicará D. José Abella.—Continúa 
la novena de los Sagrados Corazones de Jesús y de María 
en Loreto, y predicará en los ejercicios de la tarde don 
Jaime Cardona.

Visita déla Córte de María.—Nuestra Señora de la 
Asnucion en San Justo, ó la del Tránsito en el Cármen 
Calzado ó en San Millan.

Cotización
BOLSA
oáeial

DE MADRID 
del Colegio

DEL DIA 15
de Agentes de cambios.

íONDOa PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños...............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal........ ............
Obliga, municipales, p. 1.000...,
Id. emp. Municip. Erlanger C.*, 
Billetes Hips., B. E. 2.’ série...
Idem, Idem, de la 2.’ série..........

I Bonos del Tesoro, de á - .000 rs.;
; 6 por 100 interés anual.......
; Id. iü. en carpa, provisionales...
i ACCIONB8 IJB CABBBIEHAS OBNH- 
I BALES, 6 POK lo o  ANUAL.
I E . l . “ Abrü]850, de á 4.000...
I Idem de 2.000 rs .........................
' Id. de l . “ Junio 1851, 2.000 rs..
I Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.

■. Id. de 9 Marzo de 185.5, 2.000 rs.
: Id. de 1.0 J . 185S, de 2.000 rs... 

Obras púbs., 1.“ Julio 1858 Ídem.
! Ps. Madrid 8 por lilO anual........
! C. de Lozoya, l.OOr i s. 8 p. 100.
I Obliga, grales., F.-C., 2.000rs. j 
1 Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.j
1 Idem, id., id., de 20.000 rs.........
i Id. id.,id-, (nuevas) 20.00(- r s .. . ;
' Idem, de Alar á S-^iitander......... i
■ Aooi - ‘■"’í, de' B-'-ico d'? Eripañft...'
. Banco i C’- ‘ . .......
i CAliBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.—48-85. 
París á 8 dias vista.—5-11.

ESPECTACULOS.

T eatro CIRCO oB M adrid .— A las 8 1 |2 .— F . 37 de 
abouo.—Turno i .°  impar.— Don Carlos.

T eatro de V erano (Circo de P a u l) .— A las 9 .— P or 
la profesora doña Elisa de Limiñana: Juegos de prestid i- 
gitaeion.—Cuadros disolventes.—Figuras de movimiento 
y  estrellas cromotrópicas.

M artin  (Santa Brígida, 3 ),—A las 8 3[4.—L a  leyenda 
del diablo. '

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A las 8 l i2 .—  
Beethoven.— M aruja.—Antón Perulero .—L as cajas de 
cerillas.

Capellanes.— A las 8 1¡2.—Concierto.— [El hijo de 
su padre.—Revista de M adrid.— Un viaje al centro de la 
tierra.

J ardín  del B uen R etiro .— A las 9.—Tercer con­
cierto.

E l R am illete. (Calle de la Alameda).— Esta sociedad 
celebrará un gran baile de 12 de la noche á la madrugada^

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perei Zuloaga, Huerta», 88, bajo.

CLIIMOS PB10I08

del 13. del 14.

27-25 27-35
26-80 27-40
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
00 OO; 32-55
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 OO7OO
0 0 -0 0 09-00
0 0 -0 0 OO-OO

102-60 102-60
0 0 -0 0 0 0 -0 0

i7ji-65 7 4 -6 0
O O - O C 0 0 -0 0

!
o o - o o l  0 0 - 0 0
0 0 -0 0 OO-OO
0 0 -0 0 Oo-OO
0 0 -0 0 0 0 -0 0
OO-OO 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0
64 10 S4-15
Oü 00 OO-OO
00 00 0 0 -0 0
53 05 OO-OO
0 0 -0 0 0 0 -0 0
0 0 -0 0 0 0 -0 0

l86 50 187-úO

Ayuntamiento de Madrid



4 La  ÍE aT üL tA .

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

to d ís la S s ^ s  eseepto los lunes, y  á  pesar de sus grandes dim ensiones, estará por su baratura al alcance a,

Tjj „  ,, PRECIOS DE SÜSCRICION.Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por m edio de los com isionados, 26 reales trim estre 

su s c ífe £ ™ ® “ “̂  ^ extranjero , 80 reales. A todo pedido deberá acom pañar su im porte, sin  cuyo requisito no será servida ningún^

rías^de'este^captol^'®^ Tertitlia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
BEDAcciojy y A d a i i n i s t r a c i o n , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

— —   ̂ ^

J A R A B E S  D O S I F I C A D O S  ! bibuothecapopular.
- _ . t U T ñ  iQ8feructÍ7A ao aloansa de todas as olases e de te

Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde 
TP j reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.

r e c o n S l* f n r  componentes actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades
Ha.y jarabes para casi todas las 

0'  ">•

ÜLTRAIBARIIiOS DE C A R L O T m i s T ”
^ . l a s  c o l o n ia s , a r e n a l , 8.

establecimiento hallará «1 púbüeo Un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos. Oporto, Madera y Clianpague en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas. “
1«n,n 1 renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro-Iz He f .«^.^liartrease legítimo de la abadía do la Gran Chartrense. el Curasao y Ani-
jZ áiea^  w Z ’te rp ,®  ® ® B u r d e o s ,  Oldtom, Kirs Wasser. Ajenjo suizo, Ginebra, RomJamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.
HehnrZ* Z  P®̂* '  estraujero, Trufas del Perigord, Foisgras Bran-a6Durgo, Oarjies luglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.
O n e tZ Z  Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Pievalé,

H e Z  é l Á Z ’ fruyere v Parmesano frutas de la H^bana, Galletas inglesa^ Tés, Cafés y
Azucares de las clases mas selectas, Salchichones de Vich, Lyon, Géi ova y Bolo<'no.

Bstmdo en correspondenciadirecta con las más acreditadas casas lelos puntos productores, puedo garantizar legi- 
timia,. i y pureza de todos los artículos que se expenden en mi estable «miento.
________________________  COLONIAS, ARi NAL. S. (9)

aloansa de todas 
uteligoncias.

(91)
as olases e de todaa as

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopées geraes.—Deve- 
res é direitos do cidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hjgiene.—Medicina domestica.—Gram- 
mati<» TOrtugueza.—Goi^raphia e agricultura.—Contos 
do Tío Pedro, oa urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugiieza; 1,° e 2.® volumes.

No escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,^ 
—Litboa,

C R E M  BE r m m .

PE Ñ A , (7)

PELUQUERO Y PERFUMISTA.
PRUMIADO BN I.A ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

V POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números 24 y i ,  f'tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, cort#y riza el pelo por 4rs.; cortado ó rizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gro. gasa 6 tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.¡ idem 
medias pelucos con rayas, de 200 á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
^16  española, de 200 á 320 rs.¡ rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos.’ Moñas de tirabuzones, de 
40 á loo rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 a 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales.^zos, de 10 á 5 0 rs. par. Sortijas a la  ilusión, des­
de 20 a 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 a 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
ion según el tamaño y la clase; igualmente toda ciase de

pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido 6 apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño 6 clase. Algodonen para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

Xambien se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de sefiora y de caballero por un nuevo 
método, quedando la raya tan brillante como "i no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se en.seña á pei­
nar sueñeras toda clase de peinados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de raya.s y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines v lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Ad-i/ertencia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin. 
cias con la rectitud que tiene acreditado Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

Este cosmético es tal vez 
preferible á todos los demás 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impre.sion 
que en ella suele producir el ' 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

____________(70)____________

GIMNASIA HIGIÉNICA.
El profesor Manuel Suarez recomienda á los padres de 

familia^ su acreditado establecimiento, para el desarrollo, 
tanto tísico como moral, de los jóvenes de ambos sexos 
calle dcl Carbón, núm. 9. (g jj

TRASPORTES TERRESTRESY MARITIMOS
Y CASA DE COMISION

BS

F E L I P E  B A R R O E T A ,
SUCESOS DE LOS SBES. PAYESAS É HUO,

POLVOS CONTRA LA JAQUECA 
Se toman por las narices como 

el tabuco rapé, y no hay incon- 
venionte^ en mezclarlos con éste; 
obligan á los órganos del olfato á 
la de.stilacion, á beneficio de 
cual se descarga la cabeza admi 
rablemente, librándola déla 
queca y demas dolores nerviosos 
Se venden á 8 rs. la cajita en - 
laboratorio químico, calle del Ca 
ballero de Gracia, núm. 3.

77

la

ja-

el

Se admiten' 
slas Baleares,

UABRIO.
n trasportes para todo el litoral de España, para los nrinelnales ecntrn. • j . .  ■
s. Candías, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y puertos deTpacífieft***°'^^* Africa, 

^ ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIBNt K m p p p V a^
L a MADKiLEfía, de los Sres P a jeras. Servicio alternado de diligencia, á J ™  y 
Galeras aceleradas. Idem  diario á  Jaén, Granada y Almería, para cargamento v Dasaiems 
L os MAKACATos, Salvadores hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia ^ ^  ^
toMPASiA ITALIANA. Idem  mensual de vapores, á  Montevideo y Buenos-Aires
LOMPANIA general trasatlántica de VAFORES HAMBURGO-AMBEICANOS nari la TT « AT o  (KÁpido, cómodo t económico. americanos, para la Habana y Nueva-Orleans, viaje

Despacho central: Calle de Alcalá, núm. 16. (15)

L A  S O L E D A D
E F E C T 0 ™ ®SEr Í v C ™ ^ F ^ ^  E R E S .

nebros d f z 'n T S S iT d a ^ ^  c n T s íl  establecido para la construcciou de U , urnas ffi-

DESPACHO PERMANENTE DIA Y NOCHE. (24)

S t ? o n L . ^ S í í e ^  dé BEL^M ONTE D E
—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhaias v reloies ile o L 'í  emresuelo, Madrid,
mente se imprime ¡a lista cen los precios de las alhajas que hay en venta y d  dá eratis en baratos. Mcnsual-
syenden  garantizados, para lo cual la casa, adema.s de su voi/ribucion ésta ins'crha en el l e m í  d r e o m ^ t e t  S f  
lojes.—No se compran ni venden m empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas ^  risólo Hp • /
ín a s .-S e  compran y cambian a lha jas .lse  compra toda clase de ^ ,1 ! "  r  e r p é ¿  d e ^ i h S  car^!’
Caja de Depósitos, papel uel Estado, .übranzas r'el Giro Mútiio v c a L ü t  de caoo^ee ’ ^ ^

lite hthttaciouf» He etnueSo eitán 'nícram»nt«s<paraH?t H» !aj,d, renta- "
____________  . . (5)

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA
p a r a  EMBELLECER EL r o s t r o  LAS S E Ñ O a s *  A U l J l l

nilta, blauquear el cutis con limpieza y perfección , ocultar las manchas ñecas esni
una Pii ®]®f viruelas curar sripullido, escocido de los niños de pecho, adultos, y paca da^ á  has a
una edad centenaria, los atractivos de una juventud que tan  rápidamente desaparece ^  ^ aar a  la tez, hasta

encantadora^Vemf® s  tn«jer elegaiicm, buen tono y la hermosura con que la antigüedad divinizó á la
encaifradora Venus, bon admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien aunaue lia-a «iré
nitas i u v S  són'eTm'r ’ f T  ¿®̂®"®® cosmétieL con nombres / L j a  bo -

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, recliazan los humores que la naturaleza trata de eliminar rmr
^“''“ se^veSm Tard uers®""®T >-ápidos, pe^o siempre de funestos resultados. ^

tL  nedidL f  í  “ j  • d’ ^ ^ ^ J  8 rs. fraseo, Madriá.Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento

dos p S é n d o S r i l s ^ o f  d i«  ^ y <*® ®®'-“®> “ ^ y 8 rs. bote, que dura un aíio y
______________ - (86)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
ÍÜBUCAOIOH COMKECIAI. D i  ANUNCIOS, COEEiSPON- 

DINCIA8, ITC.
Direotor y propietario,

CESAR DE NORONHA.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
crentfficas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es - 
p^ol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
pespacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anpncios para el 
Diarie de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se bagan por mas de una vez 
serán á precios convencionaka. (29)

NO MAS REINA DE LAS TINTAS.
Nuevos inventos para escribir el eomereio.

T IN T A  (le lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  verde, 6 rs. frasco, i i  cuartillo.
T IN T A  negra, 4  rs. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan 

duración a las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y bol­

sillo, a real
Jardines, j ,  y Tres Cruces, i ,  principal.— 2? por roo 

de descuento.—L. Brea, inventor. (gy)

PABA LAS YIÑA9.
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. CabaHero 

de Gracia, 3. r

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos.
A cinco reales caja de cuatro onzas.

U S  BUENtS NOVELAS.
, , RECREO DE LAS FAMILLA.S.

Periódico ilu.strado de amena literatura, con grabados de los mejore.s artistas de Pari«
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, IS, 21 y 30
Cada múmero constará de un «„ui.. ezi:_ -------- . , • , .

con dos interesantes grabados. La
Cada múmero constará de un pliego doble fóíTo, _ con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4.® , de t

Por,libras í ^¡canfor grsnulado......................  16 rs.
I 'Alcanforen panes....................... 14 •

Laboratono calle del Caballero de Gracia, núm. 8. —(46)

AGUA CONTRA LOS CHINCHES. 
Eficacísima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro rtales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3. (¿ j)

eorríente.
Reparte mensualmente piezas_ de música para piano

a i i  A i4 m i n i« 4 : i * Q A i r t m  n * 1 I a  j ) a  1a

carácter
J V C p n r iiC  m O ilo u a iu z v M M V  «a- le z u u jv a  p i t i u o .

8e suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica,
Las suscricioues de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo 6 libranza.
Prscios de siumcion. Hn Cádiz; Un mes, 5 rs.¡ seis meses, 26: uuafio,48.—Recogido en ei despache* 4 rs. 1 
Su proyiucips (franco do porto)i Tres meses, 1,6 rs,, ids meses, 2t; un afio, 64, (SO)

UN MARINO DEL SIGLO XIX
6

PASEO CIENTÍFICO POR EL OCEANO,
POR BL ALFÉREZ DB NATÍO DON PEDRO NOVO T COL30N.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de ; 
venta en a librería de D. Leocadia López, calle del Cár- 
men, Madrid, y en las principales librería*. 83

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

R E V O L U C I O N  D E S E T I E M B R E
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA. ’

D e este interesante folleto, publicado en el periódico 
La T e r t u l i a , se ha hecho una edición económ ica que 
se halla á la venta á d o s  r e a l e s  para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
C U A T R O  R E A L E S  pam  los quc 'no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de La T e r t u l i a , acompa­
ñando el im porte, calle de Prim  (antes del Turco) 18
h ^ o .

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
eiijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de 1» capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

ADVERTENCIA. No teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no se 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

(54)
MÁQUINAS

PARA HACER TODA CLASE DE HELADO»
SIN NBCESIDAD D I KIBVB.

Privilegio de ^invención en España y 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su tuves. 
or ha perfeccionado de una manera notable, se refresca el 

agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en 10 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran venUja ob­
tenida con el perfeccionamiento indicado, conriste en qm 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indeíni- 
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo pnede estarse años refrescando agüé y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto. '

Unico depósito en España calle Virgen de las Azncenai 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid’ 
despachos centrales, Cruz, 25, Fuencarral, 27 y plaza dei 
M gel, 3, botica, donde te dan prospectos.—En Valla- 
dohd, tienda de las tres B.—En ’Yalenoia, Palau, 13, botí. 
ca,—En Cádiz, San Franciaco, relojería.—En Zaragoza, 
Coso, 33, fenaaciiu (49)

ACEITE DE tlIGlIlO DE B.1CAL.Í0
PDRO NATURAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EN LAS PESQUERÍAS DE NORUEGA

La esperiéncia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor ^  olor propios 
de los hígados frescos de los bacalaos rebien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eflcaz de cnanto? se 
conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el linfatismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gra-

8

ĈQ

05

i C ía, n u m .
(68)
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DESPACHO CENTRAL
D E  EXHOETOS

rUNDADO POE D. JOSÉ AMÍ,
MAYOR, 108, ENTRESUELO.

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 
los juzgados y tribunales de España, Portural, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipancio los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propied-ad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Baceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondeuoia al director.—Madrid. Q2)

jQUEREIS APRENDER A ESCRIBIRLOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los (ledosP Comprad e\pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que so vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de fioig, López, Moya, Cuesta, Olamendi v 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (33).

CUENTOS DB SALON,
POR T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.

Se ha aepartido el tomo quinto de la colección, con 
Us novelas

BL VELLOCINO DE ORO Y FEA Y POBRE
FOB

TEODORO GUERRERO.
Se vende á CUATRO REALES en la Administraeioo 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
Es provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas UNA 
PERLA EN BL FANGO, por Teodoro Guerrero \ 
BRIGIDA, por C. Frontaura-, LA CAMELIA I  LA 
MARIPOSA y UNA HISTORIA Dfi¡ LAGRIMAS, 
por T. Guerrero-, y LA DONCELLA DEL PISO SE­
GUNDO, por C. Frontaura.

A fines de Junió saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Frontaura La ruin vanidad.

A los susoritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el ALMANAQUE DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)
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LA  MAQUINARIA ACRlCOLA
DE

JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO.

Tragineros, 52, Madrid.

Prensas y pisadoras de uva con separador del escobajo, arados Howartd Kart- 
somes, Jaén, vertedera giratoria, americanos, cribas, aventadores, cartaraices, corta- 
pajas, quebrantadores de grano, máquinas de vapor con aparatos para elevar mi­
nerales de fuerza de z á 12 caballos, molinos harineros movidos por vapor ó ca- 
baller.a, desgranadoras de maíz, bombas, norias de hierro con cangilones, cubos de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase de aparatos para la agricultura, 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis.

CAMAS.HNTERESANTE.
establecimiento del 8r. PíniUos, Alcalá, núm. 17. So reciben continuamente o u an ^  noveáadet proineen !»• 
s inglesas. Gran surtido en colchones clásticos y el nuevo de kilo de hierro tejido en representaoion del

’  Í 8 ,1 , Í . » ,1 8 , i Í . Í>7)

_En el nuevo esuauiD uiuiiouw  u o , ai. J.1UU1UO, A iu a in , uum. x i .  o»  icu iu oc 
mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones clásticos y el nuevo 
propio iuTontor. 8e dan prospectos para proTinciaaAyuntamiento de Madrid




